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    Capítulo I. Tatiana.


     


     


    Tatiana, una hermosa mulata de cabello negro y rebelde que al arreglárselo se convierte en hermosos rulos. Su cabello siempre está impregnado de la fragancia de frutas del champú que acostumbra a usar, y esta fragancia se mezcla con el olor natural de su cabello, convirtiéndose en algo muy delicioso para los hombres. Resulta difícil no detenerse a oler ese cabello que va acompañado siempre de una sonrisa llena de carisma por parte de ella. Sus ojos son negros y brillantes como el azabache recién pulido. Su piel es clara y sus facciones son ligeramente afro, dónde destacan unos labios carnosos que siempre invitan a mirarlos aunque sea por unos segundos. Ella estudia para ser docente de preescolar en la Universidad Pedagógica llevándole la contraria a sus queridos padres, quienes siempre soñaron con que su hija estudiase Ingeniería Civil en la Universidad de Oriente de Ciudad Bolívar.


    Tatiana, además asiste con mucha regularidad a una iglesia cristiana denominada La Iglesia del Maestro. Su vida es tan casta y pura que solo se concentra en las actividades de su religión y su universidad, el tiempo que le resta es para su familia.


    Cada mañana le dedica veinte minutos a la lectura de la Biblia, en especial a los libros de los evangelios. Ella sueña con casarse y formar una familia al lado de un hombre digno de su religión. No le importa tanto cuánto dinero vaya a tener su futuro esposo, solo le interesa que la ame a ella, que la quiera con todas las fuerzas de su corazón, tanto como Jesús amó a su iglesia hasta el punto de dar la vida por ella; así que para esta joven el dinero es solo algo secundario. 


    La mayoría de los muchachos que asisten a La Iglesia del Maestro sueñan con ser novios de Tatiana, desde los que tienen quince años de edad hasta los que llegan a los veinticinco, entre esos muchachos quien más lleva la delantera es José, un chico de veintitrés años que cursa el quinto semestre de Ingeniería Informática en el IUTEB[1], a quien los padres de Tatiana se lo han puesto entre ceja y ceja. Y bueno, ¿por qué no casarse con José?, después de todo es atractivo, fiel a su religión y estudia informática; quien además ya está trabajando en su propia empresa en ese mismo campo, gozando de muy buenas referencias por parte de sus clientes.


    La vida de esta  mulata empezó a cambiar durante una cálida tarde en Ciudad Bolívar cuando el cielo se tornaba anaranjado. Era mediado de enero del 2017 y ella estaba con José comiendo helados de yogurt en una heladería de Vista Hermosa cerca del Estadio Heres. Allí, José escuchaba a Tatiana con mucha atención, claro, su atención no se enfocaba en las palabras que ella emitía, sino en sus labios carnosos y en el olor a frutas que desprendía su atractivo y singular cabello. Él solo movía levemente su cabeza en señal de afirmación y ella sólo se dedicaba a conversar acerca de la próxima actividad para los jóvenes de la iglesia que sería en un lugar campestre en las periferias de Ciudad Bolívar.


    —Creo que el pastor García quiere lo mejor para los jóvenes. Esa actividad promete mucho y creo que debemos asegurar que todos asistan—dijo Tatiana mientras comía su helado favorito con trozos de fresas y de melocotón.


    —Claro, estoy de acuerdo contigo, Tati, hay que invitar a todos y todas—comentó José. Eran las primeras palabras que decía en diez minutos de estar oyendo a su interlocutora. — ¿Te ordeno otro helado, Tati?—preguntó después.


    —Sí, por favor, dile que le coloquen doble ración de fresas—respondió la mulata que no es chica de mucho comer, a menos que sean helados de yogurt o comida italiana, allí su apetito es cuantioso.


    José, quien conoce a la perfección los gustos de Tatiana, siempre está dispuesto a complacerla. Cuando José traía el helado con doble ración de fresas, alguien tropezó con él e hizo que el helado cayera casi por completo en el brazo derecho de Tatiana. El culpable de este incidente fue un hombre de elevada estatura y de cabello negro perfectamente peinado, tenía unos ojos amarillos como el sol con algunas leves tonalidades de verde y marrón, pero principalmente amarillos y penetrantes. Aquel hombre de ojos de gato se quitó rápidamente su corbata y la usó como pañuelo para limpiar el brazo de Tatiana.


    —Señor, no se preocupe. Yo lo arreglo—comunicó de manera seca y tajante José.


    —Por favor, déjeme reparar el daño—agregó el misterioso y atractivo hombre mientras seguía limpiando el brazo de Tatiana con su corbata.


    Tatiana no hallaba que decir, nunca en su vida había visto a un hombre tan atractivo, al menos no en persona. El perfume del hombre penetraba hasta su alma misma, su voz pastosa era envolvente y el cuidado excelso de su vestimenta la tenía en otra dimensión. Algo había en ese hombre que le despertaba sensaciones no conocidas por ella, como algo prohibido y bello al mismo tiempo.


    —No se preocupe, señor, no ha pasado nada, además, ya me ha limpiado—alcanzó a decir Tatiana con timidez.


    El hombre de los ojos amarillos andaba acompañado de una sensual mujer rubia que vestía una ropa casual muy ajustada a su cuerpo. La atractiva rubia se sentía algo fastidiada por la insistencia de Iván, su acompañante.


    —Déjenme pagar otro helado, por favor—dijo Iván mientras enrollaba su corbata entre sus manos. 


    —No señor, está bien—intervino José nuevamente y su rostro empezaba a mostrar molestia—. No es necesario que pague el helado. 


    —Dejemos que el señor compre el helado, José, todos tenemos derecho a enmendar un error—comentó Tatiana y al instante se puso de pie para para ir al baño a limpiarse el brazo con agua y así retirar el pegoste. 


    —Cariño, busca una mesa. En segundos estoy contigo—expresó Iván a su acompañante y después fue por los helados. 


    A José no le quedó más remedio que quedarse sentado solo a la mesa.


    Cuando Tatiana salió del baño, tropezó ella esta vez con Iván, quién hizo un gran esfuerzo para que la bandeja de helados no cayera encima de Tatiana.


    —Hermosa señorita, creo que con este nuevo tropiezo estamos a manos—comunicó Iván con una agradable sonrisa, haciendo gala de una admirable dentadura.


    Tatiana había quedado muy cerca de Iván, su rostro estaba  a la altura del pecho de este peculiar hombre. Ella lo vio directamente a sus penetrantes ojos de color amarillo y él sintió la fragancia de su hermoso cabello negro lleno de rulos, rulos que eran frondosos como un bosque lleno de árboles de cualquier valle de Caracas. 


    —Entiendo que le gusta el helado de yogurt con melocotón y muchas fresas—habló Iván y le extendió el helado a ella.


    —Sí, es mi favorito, me gustan mucho las frutas, en especial las fresas.


    —Como el olor de su cabello señorita, el cual es de frutas.


    Tatiana se ruborizó.


    —Bueno, con permiso, hermosa señorita—dijo Iván y luego se fue a sentar con la mujer rubia.


    La bella mulata se fue con su helado a sentarse con José y ya no hablaría más como antes sobre los jóvenes de la iglesia, pero José había tomado el relevo de la conversación en lo que quedaba de tarde. Ella miraba de reojo a Iván y éste le devolvía las miradas, estaba sentado frente a ella a una distancia de seis metros. José volteaba preocupado hacia dónde Tati dirigía la vista. Los celos se apoderaron de él, nunca se había sentido bajo amenaza por otro hombre  con respecto a Tatiana, pero se suele decir que, siempre hay una primera vez para todo.
 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo II, Iván.


      


     


    El vampiro Iván, siervo de Zeor, luchador contra Dios y contra Lucifer; había quedado anonadado esa tarde en la heladería. Aún podía sentir la fragancia del cabello de Tatiana y el de su cálida y tierna sangre.


    Los pensamientos de Iván estaban concentrados en esa interesante joven mulata que sentía debilidad por los helados de yogurt con fresas y melocotones. No obstante, le parecía una joven sumamente inocente, sin duda era virgen y con seguridad nunca había conocido el amor. El hecho de ser pura y virgen le atraía a él sobremanera; la empezó a codiciar, deseó estar con ella y probar de su sangre llena de vida y de pureza.


    Cuando Iván y su amante Verónica hubieron dejado la heladería, se dirigieron hacia uno de los edificios propiedad de este vampiro. Este edificio era realmente un santuario para Zeor, padre y dios de todos los vampiros. Allí solíamos hacer rituales, beber sangre, pecar y esforzarnos por tener una fiel membresía de mujeres y hombres dispuestos a compartir de su sangre con nosotros, sus amos.


    Esa noche, en nuestro templo oculto, Verónica se preparaba para entregarse a Iván. Primero, ella misma sacaría 200 cc de sangre de su cuerpo a través de una gran jeringa de oro y luego ofrecería el vital fluido en una fina copa de cristal a su amo, Iván. Ellos orarían ante el altar de Zeor sin ropas. Luego, él bebería la sangre de ella para después entregarse a los apetitos de la carne; pero Iván parecía en ese momento carecer de dichos apetitos, su cuerpo estaba allí, pero su mente se encontraba ausente. 


    —¿Qué tienes, Iván? ¿Te sientes bien?


    —No sé que tengo. Déjame solo por favor y llama a Patricia, dile que la quiero en una hora en mi oficina.


    —Okey, está bien—dijo Verónica y se empezó a vestir frente al altar de Zeor.


    Patricia era la secretaria y la mano derecha de Iván, éste le pagaba una gran suma de dinero como sueldo, pero a cambio debería estar a disposición de él las veinticuatro horas. Patricia ignoraba que su jefe era vampiro, y si se lo contaran, jamás lo creería, para ella, como la mayoría de las personas, los vampiros no existen.


        Su secretaria era una excepcional profesional, había cursado estudios de administración de empresas aquí en Venezuela y en Europa, también contaba con cuatro años de experiencia en una trasnacional encargada del entretenimiento nocturno en distintas ciudades del país. Siempre conservaba una conducta intachable combinado con un profesionalismo excelso.


    Iván se retiró a bañarse en su amplio cuarto de baño, allí él tenía espejos por todas partes, ya que su reflejo era una de las cosas que más le fascinaba. Era un ser vanidoso y estaba muy orgulloso de su esculpido cuerpo el cual parecía más bien una obra de arte. En su cuarto de baño tenía una nevera especial con una temperatura constante de 4 ºC  y con un ordenado almacenamiento de sangre en bolsas adecuadas con anticoagulante  para conservar su vital líquido. Había tomado una de estas bolsas y la había vaciado en una copa de plata con incrustaciones de piedras preciosas de la época colonial de Venezuela. Se metió en su yacusi y se relajó un poco en la tibia agua llena de burbujas. Su mano derecha sostenía la copa de plata y le daba pequeños sorbos a la sangre. Prefería la sangre recién salida de las personas porque era cálida y tenía todos sus componentes; pero no todo el tiempo podía conseguirla en el estado ideal. Iván se relajaría solo unos minutos dentro del agua. Había puesto música, le encantaba el género New Age, en especial Kitaro.  


    Luego de unos quince minutos de relajación salió del yacusi, se secó el agua del cuerpo y del cabello. Después perfumó su torso con una fina fragancia importada de Turquía. Cuando ya estaba seco, terminó de tomar el contenido de la copa y fue a su vestuario para colocarse una ropa deportiva.


    Al estar listo para salir, le preguntó a  Verónica si quería quedarse en el templo o si quería irse a su casa. Ella decidió irse a su hogar. Ambos abordaron un lujoso carro todoterreno. Verónica vivía en la Sabanita, a la altura de la estación de bomberos, y cerca de allí, Iván tenía su oficina, o mejor dicho, sus oficinas, ya que todo el amplio edificio de tres pisos  cerca de los bomberos le pertenecía en su totalidad.


    —Cuídate linda, y discúlpame por lo de esta noche. No sé qué me pasó—dijo Iván al estacionar la camioneta frente a la casa de Verónica, después se inclinó ligeramente hacia la rubia y le dio un beso en la boca carente de pasión.


    En quince minutos Patricia estaría en su oficina; eran casi las doce de la noche. Iván estacionó la camioneta frente a su edificio. Se bajó y a su encuentro salieron dos oficiales de seguridad armados con escopetas de cañones cortos. En  la acera más próxima al edificio estaban dos hombres que rayaban en la indigencia, ambos estaban consumiendo piedra (crack) y habían alcanzado el estado de alucinación. Iván dejó algunos billetes a los pies de estos hombres que terminaron de extasiarse por la cantidad de dinero recibido.


    Al instante, un vehículo se detuvo frente al edificio, eran tres delincuentes armados con pistolas 9 mm.


    —¿Todo bien jefe?—preguntó uno de los delincuentes que iba de copiloto.


    —Todo está bien y mejor que nunca, amigos—respondió Iván.


    —¡Así es, patrón!—exclamó el copiloto enseñando su gran arma.


    Luego el carro siguió su camino, los tripulantes de ese vehículo jamás pondrían un dedo sobre Iván, ya que éste pagaba por protección a un hombre apodado Venado, quien era un afrodescendiente de baja estatura al que todos temían dentro de los límites de La Sabanita.  Venado recibía vacunas (pagos por protección) de todos los grandes y medianos negocios de la zona, en especial de las empresas de Iván, las cuales le arrojaba más dividendos que cualquier otra.


    Iván, de manera muy cordial, mantenía una pequeña conversación con sus oficiales de seguridad mientras esperaba por su secretaria.


    —¿Comieron, muchachos?—preguntó Iván.


    —Sí jefe, pero quedamos fallos, usted sabe, la vaina está un poco dura.


    —La vaina siempre va a estar dura, sí tú crees que está dura, Mario—contestó Iván.


    —Jefe, pero…


    —Pero nada, Mario. Toma, compra dos hamburguesas  y dos refrescos allí en la Calle del Hambre[2].


    —Gracias patrón, muchas gracias—dijo Mario y fue a comprar las hamburguesas y los refrescos; la Calle del Hambre le quedaba a solo una cuadra del edificio que protegían.


    En breve se estacionó el vehículo de Patricia, la muchacha vestía de lo más casual, unos jeans y una blusa blanca de algodón, pero la ropa le quedaba ajustada, especialmente en sus caderas. 


    —Bueno Iván, estoy aquí. Dime, ¿en qué te puedo servir?—preguntó Patricia y después besó a su jefe en la mejilla.


    —Ven, pasemos, te lo diré adentro. Por cierto, espero no haberte molestado.


    —Ya sabes Iván que puedes contar conmigo a cualquier hora.


    Iván y su secretaria entraron al edificio, dirigiéndose a su oficina principal que quedaba en el tercer piso donde el clima estaba perfectamente climatizado a una temperatura primaveral. Ambos tomaron asiento en cómodos muebles de cuero de color negro.


    —¿Te sirvo una copa de vino, Iván?


    —No, gracias. Si tú quieres sírvete una para ti.


    —Con gusto.


    Patricia se sirvió generosamente una copa de fino vino tinto importado de Francia. Luego se volvió a sentar en uno de los muebles de cuero negro, quedando frente a frente con Iván.


    —Bien Patricia, esta mañana he recibido este mensaje de texto por parte del dueño de Repuestos El Guayanés (empresa de ventas de autopartes).


    Patricia extendió su brazo para tomar el celular de su jefe y leer el siguiente mensaje: Lo siento señor Iván, pero no estoy interesado en vender mis negocios ni asociarme con usted. Esta empresa fue fundada por mi padre hace cincuenta años y fue su sueño y su vida, y  no pienso acabar con ello por ninguna cantidad de dinero que me ofrezca, ni en dólares ni en euros.


    Patricia se quedó algo pensativa, sintió algo de lástima por el dueño de la empresa antes mencionada, pero su trabajo era su trabajo, sus intereses estaban primero.


    —¿Procedemos con el plan siete vacas flacas?—preguntó la joven secretaria, que más que una secretaria era una administradora-ejecutiva.


    —Inmediatamente. Quiero que hagas un descuento del 25% en todos nuestros repuestos para carros y motos—ordenó Iván, y al mismo tiempo colocó su pierna derecha encima de su rodilla izquierda, lo que le otorgaba un aire de elegancia y de serenidad, muy a pesar de la dura decisión que estaba tomando.


    —Está bien, Iván, será hecho ¿Coloco publicidad al respecto?—preguntó Patricia y al mismo tiempo tomaba de su copa de vino tinto.


    —Sí, en todos los medios. Prensa, radio, televisión regional e internet. Y quiero que se reparta volantes por toda La Sabanita sobre nuestras nuevas ofertas. Quiero que cada cliente tenga acceso a tomarse una taza de café en nuestros locales, no quiero vasos desechables para servirlo, quiero que sea en tazas de porcelana, para que se sientan en sus hogares. La mejor atención para ellos.


    —Hecho—contestó Patricia.


    —¿Por cuánto tiempo podemos sostener esta oferta sin generar pérdidas?—solicitó saber Iván. 


    Patricia sacó su mini laptop de su cartera.


    —Un momento…a ver, a ver…Ocho meses Iván.


    —Bien, mantendremos esta oferta por ocho meses; siempre y cuando quiebre por completo Repuestos El Guayanés, o nos venda toda su empresa. Pero recuerda que, siempre hay que brindarles la oportunidad de asociarse con nosotros.


    Los días de Repuestos El Guayanés estaban contados, perdería en pocas semanas más del cuarenta por ciento de sus clientes. Iván no se rendiría hasta acabar con la arrogancia del dueño de esa empresa de autopartes y con todo su poderío económico en toda La Sabanita. El vampiro solo tenía tres años en Ciudad Bolívar y tenía como objetivo establecer su pequeño reinado económico y religioso en esta antigua y enigmática ciudad. Los vampiros ya estábamos aquí, gloria eterna a nuestro señor Zeor.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo III. Hermano Smith


     


    *


    En algún lugar de Londres, Reino Unido:


     


    El hermano o agente Smith estaba en su casa leyendo Historia de dos Ciudades  mientras degustaba de un té, cien por ciento puro, de una exclusiva cosecha del Tíbet. A este agente no le gustaba beber su té con azúcar, ni con ninguna otra cosa que alterara el sabor original de esta infusión. 


    Eran las tres de la tarde y estaba por recibir un mensaje de texto de confirmación para presentarse en el cuartel general de su organización secreta. Por otro lado, había pasado quince días de vacaciones, cada día en su hogar. No había pisado su lujoso departamento en un año, así que no le importaba prescindir de una cálida playa del Caribe, ni tampoco en alguna urbe de los Estados Unidos o de España; prefería su departamento antes que cualquier otra cosa, se refugiaba en su amplia biblioteca con sus casi cinco mil títulos perfectamente ordenados.


    Smith, durante sus dos semanas de vacaciones, las dedicó a entrenar su cuerpo en una rutina variada de pesas, trote y artes marciales. El resto del tiempo lo dedicó a sus libros y a su lujoso y exclusivo té. Cuando terminó de leer el libro de Charles Dickens, se dispuso  a colocarlo en su lugar y en eso sonó el alerta de mensaje de su celular:


    Presentarse en el Santuario a las 18:00. Asunto: Caracas-Venezuela, su nueva misión será descrita con detalles, en persona.


    El Agente terminó de colocar el libro en la biblioteca, en la sección de novelas inglesas del siglo XIX. Luego se fue a duchar para empezar a prepararse para su nueva misión, no sabía cuándo volvería a estar en su amado departamento, ni cuando volvería a disfrutar de su biblioteca personal. Pero Dios y la hermandad estaban por encima de cualquier placer. 


    Acabar con los vampiros sobre la faz de la Tierra no era tarea fácil; se llevaba cinco largos siglos luchando contra estos seres, que durante las últimas cuatros décadas tomaron un poder económico muy fuerte, aumentando considerablemente la población de vampiros. La organización estimaba que había por todo el planeta unos cien mil vampiros, sin mencionar los hombres lobos que podrían llegar fácilmente a unos treinta mil o un poco más.


     


    **


    Santuario de LA ORDEN DE LA LUZ (cuartel general en Manchester-Inglaterra).


    El agente Smith estaba sentado frente al Padre Superior, un hombre de avanzada edad, de casi noventa años. Era la cabeza de toda la organización la cual estaba por cumplir cuatro siglos de existencia. Al lado del Padre Superior estaba la hermana Sánchez y el hermano Brown, ambos manos derechas del Padre Superior.


    —¿Cómo fueron sus días de reposo (vacaciones), Hermano Smith?—preguntó el Padre Superior, también conocido como hermano Fernández, un español de Málaga con aspecto de quijote.


    —Excelente, Padre, he reposado mi cuerpo y alimentado mi espíritu para seguir estando al servicio de Dios y de La Orden.


    —Me alegra mucho escuchar eso, hijo—comentó el hermano Fernández con su rostro lleno de regocijo. —Como ya sabe, hermano Smith, tiene que viajar a Latinoamérica, esta vez a Venezuela. Según entiendo no le gusta a usted el calor ni  la alta humedad.


    —No Padre, es verdad; pero por la Orden y Dios estoy dispuesto a cumplir una misión dentro de las llamas del infierno.


    —Lo sé hijo, lo sé. La hermana Sánchez procederá a explicarte tu misión.


    Cuando el Padre Superior terminó de hablar  la hermana en cuestión se paró de su silla y se dirigió hacia el centro de la mesa la cual era rectangular, allí desplegó un holograma de avanzada tecnología no disponible aún para el público ni para entes gubernamentales.


    —Agente Smith—dijo la hermana Sánchez, quién prefería usar el término moderno de agente. —Cómo ya sabe, nuestra organización en los últimos cuarenta años se ha visto obligada a ejecutar misiones para el Reino Unido y otros gobiernos del mundo[3], o quien así lo solicitase, siempre y cuando la misión a cumplir sea para el beneficio de la humanidad y no para las ambiciones de poderosas corporaciones ni de intereses particulares. Por tal razón, deberá usted cumplir con dos misiones en Venezuela. 


     La hermana Sánchez, quien llevaba un elegante y conservador traje femenino de color oscuro, empezó a manipular el holograma para mostrar la primera misión asignada al agente Smith y continuó diciendo:


    —Tenemos información que desde Caracas está operando la organización terrorista y pro-fascista Milenio. Como ya sabe, esta organización reúne a un grupo de ex militares de los gobiernos de Rusia, Argentina, Alemania y Estados Unidos, que tienen como propósito iniciar lo que nunca se pudo durante la Guerra Fría.


    —El Holocausto Nuclear—agregó Smith a manera de afirmación.


    —Desde luego, y Venezuela es un país rico en plutonio, con una amazonia casi virgen y desprotegida. Nuestros informantes aseguran que es muy probable que ya hayan extraído un kilogramo de este material radioactivo. Aquí le muestro los cabecillas principales que operan desde Caracas y desde el estado Bolívar, específicamente desde el Parque Nacional Canaima, el cual es el séptimo parque nacional más grande del mundo. 


    —¿Tenemos agentes nuestros, allá?


    —No, hermano Smith, pero sí tenemos cuatro colaboradores de nuestra organización, dos de ellos venezolanos y el resto británicos, quienes trabajarán a su lado para cumplir con el objetivo.


    —¿Y el objetivo es…?


    —El ex general del ejército  norteamericano, John Rice—dijo Sánchez, señalando una foto actual del ex general proyectada desde el holograma, quien parecía estar en algún lugar turístico de la amazonia venezolana.


    —¿Y qué hay que hacer con él?


    —Acabar con su vida, llevarlo directamente a juicio en los Cielos. Pero no será tarea fácil, su seguridad es casi impenetrable, es custodiado por una docena de mercenarios altamente entrenados de Centroamérica; pero primero deberá comprobar que realmente está extrayendo plutonio y de qué lugar de la selva en Canaima lo está haciendo. También debe hacerse con algún dispositivo de su pertenencia que pueda contener información que comprometa a los líderes de Milenio.


    >>Sí lo que está extrayendo es oro, diamantes o coltán, procederá a recolectar pruebas y entregarlas a las autoridades venezolanas.


    —Entendido, hermana Sánchez. ¿Hay alguna otra cosa que deba cumplir en Venezuela?


    —Sí, agente Smith. Tiene que exterminar a un vampiro en particular…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo IV


     


     


    Lo que sintió Smith al bajar del avión en el aeropuerto de Maiquetía-Venezuela fue una sensación de ahogamiento por la gran cantidad de humedad en el ambiente, eran las diez de la mañana cuando su avión aterrizó en La Guaira. Así que, lo primero que hizo fue desabrocharse la corbata y empezar a buscar su contacto que lo llevaría a Caracas. Después de estar observando a todas partes en el enorme terminal del aeropuerto, alguien se le acercó a sus espaldas diciendo en una voz pastosa y grave:


    —Cuando nadie más puede…


    —La Organización lo hace—contestó Smith en perfecto español latino luego de girar para ver quien había dicho la seña.


    Smith tuvo que dirigir su vista hacia arriba, la persona que comenzaba la frase de su organización era un hombre de 1,96 metros de estatura en contraste de sus 1,78 metros.


    —Soy Carlos—se presentó su interlocutor que de seguro no era su verdadero nombre. 


    Carlos era un mercenario venezolano que trabajaba para cualquier bando, siempre y cuando pagasen muy bien, y quien le pagaba en ese momento estaba pagando por su lealtad absoluta durante el tiempo que durase el contrato. Este mercenario era un hombre de tez blanca, cabello largo y lacio que le llega hasta sus anchos hombros, su fisonomía era corpulenta y tenía el aspecto de un turista europeo visitando las hermosas costas de Venezuela. Casi siempre estaba vestido con pantalones cortos de colores claros y una camisa blanca tipo guayabera. 


    Carlos intentó tomar la maleta de cuero negro del agente Smith quien tenía el aspecto de un importante hombre de negocios. 


    —Descuida—le dijo Smith, quitando la mano de Carlos de su maleta. Lo hizo con tanta sutileza que el mercenario no se sintió ofendido.


    Los dos hombres salieron del aeropuerto de Maiquetía para ir hacia el estacionamiento donde estaba el carro de Carlos, un viejo jeep bien conservado y descapotado el cual tenía una poderosa máquina con tracción 4x4—aunque el vehículo daba más bien la impresión de ser un jeep de ciudad—, pero en realidad era una portentosa máquina que podía avanzar casi por cualquier terreno de Venezuela. 


    Cuando ambos abordaron el jeep, Carlos colocó música caribeña—salsa—, el cantante era Oscar D´ León  con su antigua banda La Dimensión Latina. Smith que solo le gustaba la música clásica y algunas del género pop rock de la Gran Bretaña, le pareció muy interesante aquella música que empezaba a recorrer sus venas de caballero inglés.


    Finalmente llegaron a Caracas donde el clima era fresco y primaveral, Smith ya no se sentía sofocado. A su alrededor empezaba a observar la gran urbe de Venezuela, todo le parecía tan variado y colorido como la salsa que escuchaba en el jeep de Carlos. Le parecía una ciudad hermosamente caótica, donde la modernidad de sus edificios se mezclaba con una gente que parecía estar siempre apurada y alegre al mismo tiempo. Podía ver partes de la ciudad excelsamente limpias, y cincuenta metros después, calles sucias que daban el aspecto de tercer mundo. Veía con asombro como los motorizados se colaban dentro del tráfico con maestría y a alta velocidad, algo que jamás se vería en la ordenada Londres. Él no sabía si criticar lo caótico que presenciaba, o aplaudir tanta libertad o tal vez libertinaje.


    El jeep llegó a un hermoso y lujoso hotel de cinco estrellas que tenía una altura de doce pisos. En ese lugar y sin perder más tiempo, el agente Smith fue recibido por los demás contactos en Venezuela. 


    —¿No se queda usted, señor Carlos?—preguntó Smith, viendo que aquel hombre de casi dos metros lo dejaba en la habitación para luego disponerse a marcharse. 


    —No, mi trabajo terminó por hoy. Yo solo soy un chofer y un piloto—contestó el corpulento hombre con aspecto de turista europeo en el Caribe.


    —¿Cuándo nadie más puede…?—preguntó otro ciudadano británico acercándose a Smith. 


    —La Organización lo hace—terminó Smith la frase e inmediatamente Carlos se marchó.


    —Bienvenido a Venezuela, my dear—expresó el mismo hombre que había hecho la pregunta. El anfitrión británico era un rubio puro, sus ojos azules eran como el océano, era pequeño de estatura y esbelto de físico, pero su mirada traslucía mucha energía y vigor. Su nombre: Peter, simplemente Peter. Con él lo acompañaba dos hombres, uno era un venezolano de piel trigueña, de aspecto atlético y de un rostro que inspiraba extrema seriedad, era Trujillo, un ex militar venezolano quien estuvo diez años con los boinas verdes de Venezuela (Cazadores), experto en explosivos, sabotaje y contrainteligencia. El otro era un británico muy versado en el área de informática, capaz de hackear incontables sistemas de seguridad, su nombre, o mejor dicho, su apodo, Ben, por el Big Ben, era un hombre afrodescendiente, ciudadano inglés con origen en Trinidad y Tobago.


    —Entiendo que solo bebe su propio té—comentó Peter. —Ben, el té por favor.


    Ben trajo una bandeja con cuatro tazas de porcelana, una jarra con agua caliente y otra con té, y las puso sobre la mesa de la sala principal. Trujillo que de tanto convivir con los ingleses también había agarrado gusto por la singular bebida.


    —Esta jarra tiene agua caliente, míster—dijo Ben, señalando la respectiva jarra de porcelana.


    Smith abrió su maleta y de allí sacó una carterita negra de cuero con botones, la abrió y sacó un sobrecito de su propio té, el cual era el mismo que tomaban en La Orden, solo ese y el té del Tíbet, eran los que podía tolerar.


    La conversación sobre el objetivo empezaba.


    —John Rice, ex general de dos estrellas, participó en la operación Tormenta del Desierto, brindó protección a la logística industrial petrolera de Kuwait durante dicha operación y fue agente de la CIA durante la guerra Irán-Irak, siendo muy cercano para aquel entonces de Saddam Husein para el suministro de armas para su régimen a fin de poder frenar el avance de la revolución persa que amenazaba con propagarse por toda la región árabe—informaba Ben mostrando imágenes desde su laptop satelital. 


    El agente Smith al igual que todos los presentes, daban sorbos a su té y estaban muy atentos a lo que exponía el afrodescendiente inglés.


    —Como ya debe saber, gentleman—continuó Ben dirigiéndose a Smith. —Rice pertenece a Milenio. Me ahorro las explicaciones al respecto de esa organización. Este señor se encuentra ahora mismo en Canaima, haciéndose pasar por investigador botánico de una prestigiosa marca farmacéutica internacional. Se cree que está extrayendo plutonio a doce kilómetros noroeste de la Isla Ratón, isla que se encuentra muy cerca de esta famosa catarata que ya usted debe conocer—Ben mostró una foto de la catarata con la caída de agua más alta del mundo, el Salto Ángel.


    —Al grano Ben, al grano—interrumpió Peter.


    —Pues bien, nuestros clientes quieren que se obtenga el supuesto plutonio extraído y se asesine al general Rice.


    —¿De qué manera?—preguntó Smith.


    —Ellos quieren que la selva se encargue de él—contestó Ben.


    En ese instante Trujillo abrió una jaula de serpiente que estaba debajo de la mesa y sin ningún miedo y con la mayor tranquilidad, el ex cazador venezolano sacó una mapanare, una de las serpientes más mortíferas de Venezuela.


    Smith tampoco se inmutó al ver aquella serpiente, tenía los nervios de acero al igual que Trujillo.


    —Esa es Cecilia, míster—comentó Peter, con una maquiavélica sonrisa dibujada en su rostro, refiriéndose a la serpiente.


    —Usted y míster Trujillo se infiltrarán en la zona dónde se encuentra Rice y van hacer que esta señorita, le le… ¿Cómo dicen aquí?—preguntó Ben a Trujillo y éste contestó:


    —Le pique.


    —Correcto. Le pique. Pero también tienen que garantizar que el veneno de la mapanare lo mate, para eso tienen que inyectar una dosis adicional de ese mismo veneno—añadió Ben.


    Peter abrió una pequeña maleta de acero con una jeringa de veneno adicional. 


    —¿Cuándo partimos para Canaima?—preguntó Smith.


    —Pasado mañana, my dear—contestó Peter. —Carlos, a quién ya conoce, nos llevará en su avioneta. Somos documentalistas de la National Geographic, aquí están su identificación, míster Smith.


    Por ahora, el agente de La Orden de la Luz descansaría y haría un plan junto a Trujillo para infiltrarse hasta el lugar del objetivo. 


    Cuando se hizo de noche, Peter, Trujillo y Ben decidieron salir a la Caracas nocturna para relajarse. Carlos los llevaría a dónde quisieran ir. Smith prefirió quedarse en la lujosa habitación del hotel, porque no solo tenía que cumplir con el objetivo de acabar con los días del ex general norteamericano, sino que tendría que empezar su búsqueda para lo cual estaba realmente en Venezuela, y esto era: cazar vampiros… uno en particular.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo V. Canaima


     


     


    Eran casi las nueve de la mañana cuando la avioneta de Carlos aterrizaba sobre la pista del pequeño aeropuerto de Canaima. Era comienzo de marzo, así que el agradable clima decembrino que suele llegar hasta los primeros días del mes de febrero ya se había marchado. El primero en bajarse de la avioneta fue Carlos, sus casi dos metros hacía lucir la nave más pequeña de lo que era. Él había decorado el aparato de vuelo con una pintura verde-selva con trazados de color banco, tenía un logo pintado que decía EchoTours donde destacaba una silueta de la gran catarata del parque Nacional Canaima. 


    Cuando el agente Smith se bajó de la avioneta sitió el ambiente más húmedo que en Maiquetía, pero no más caliente. Su impresión fue: ¿Esto es Canaima?, pensó, porque solo veía una pequeña pista de aterrizaje, un terreno con abundante maleza a su derecha y unos pequeños cerros a su izquierda, nada extraordinario. Sin embargo, notaba que había mucho movimiento de turistas que iban y salían de unos pequeños locales de madera donde sin duda era el terminal. Trujillo, Peter, Ben y el agente Smith empezaron a seguir a Carlos quien había tomado casi todo el equipaje él solo. El resto llevaban pequeñas maletas y un carnet colgando sobre sus pechos que rezaba: National Geographic, Documentalista. 


    Cuando llegaron al terminal, dónde estaban turistas sentados con rostros de cansancio, untándose repelente contra mosquitos. Un aborigen carismático, de baja estatura y de cabeza grande; se acercó a ellos hablando un perfecto inglés con ligero acento británico, su nombre era Andrés. Aquel aborigen sería su guía turístico asignado.


    Andrés estaba orgulloso de servir de guía a los profesionales de la National Geographic, uno de sus canales favoritos. Este guía, que solía vestirse lo más casual, una playera y unos vaqueros, ese día trató de estar lo más autóctono posible, pero sin exagerar, así que no llevaba zapatos, solo sus pies descalzos, un pequeño short, una sudadera con el logo de la empresa para la cual trabajaba y una pequeña corona de palma y plumas de gallo. También llevaba diversos collares indígenas sobre su cuello, elaborados con pionías, azabaches y con un gran colmillo de báquiro[4] en el centro, también se había untado pintura roja en sus pómulos. Sus amigos se burlaron de él, pero él sabía que a la National Geographic le gustaba filmar a los nativos en su tradicional indumentaria. Lamentablemente, el entusiasmado Andrés, no saldría jamás en el más famoso canal de documentales, al menos no con el grupo que iba a guiar en ese momento. 


    —Wellcome to the National Park Canaima—dijo Andrés lleno de carisma y emoción. 


    Carlos quien estaba al frente no dijo ni una palabra, Trujillo tampoco, ambos tenían cara de pocos amigos. Solo los ingleses se mostraron cordiales y entablaron conversación con el entusiasta camaracoto[5] el cual  los condujo hasta un viejo jeep descapotado. Carlos puso la maraña de equipaje detrás del jeep, luego todos abordaron al vehículo para ser llevados hasta el hotel o posada donde se alojarían. Al llegar a la posada, Smith se había quedado perplejo sobre lo que sus ojos estaban presenciando. Frente  a él estaba la Laguna de Canaima con sus tres impresionantes saltos de agua, Hacha, Ukaima y Uraima; también se mostraban los Tepuyes, entre ellos el Tepuy Venado. Al agente Smith le pareció haber entrado a otra dimensión, a algo que llevaba oculto por millones de años, imaginó estar en el famoso jardín de la Biblia, el Edén. 


    La posada donde se hospedarían era de lo más exquisita, tenía una fusión de lujo inglés con un agradable ambiente indígena y selvático. El fino y exótico arte de los aborígenes de la zona hacía una perfecta sinergia con toda la comodidad que un hotel puede ofrecer. Carlos ya se estaba instalando, él sabía que su misión era llevarlos y traerlos en los medios de transporte de los cuales disponía. Así que esperaría en la posada hasta que la misión fuese cumplida. Los dos británicos, Peter y Ben, se encargarían de hacer una parodia de filmación en el Salto Ángel, Andrés el guía, no se despegaría de ellos. En cuanto a Trujillo, quien ya conocía aquella indómita selva y quien tenía un perfecto sentido de la orientación, se adentraría con Smith para que éste hiciese su trabajo. Estimaban que podían ejecutar la misión en 48 horas o un poco más.


    —¿A qué hora salimos?—preguntó Peter al aborigen.


    —Mañana, a las 4:30 am—contestó Andrés que se sorprendió por el perfecto español que hablaba el ciudadano británico.


    Saldrían en una espaciosa curiara con motor fuera de borda, navegando río arriba en contra de una respetable corriente. El tiempo de recorrido sería de unas tres horas. 


    Mientras el grupo se acomodaba y planificaba la misión, Carlos ya estaba en el bar tomando un ron añejo de la más alta calidad. Carlos parecía alguien irresponsable, pero realmente no lo era en absoluto, era un hombre puntual, nunca se retrasaba como transportador, era capaz de pilotear o manejar cualquier cosa que se moviera, ya sea en el agua, en tierra o por aire. Estaba un poco enojado porque no lo dejarían navegar la curiara, y en efecto no podría, porque no era de él sino que era alquilada y de un piloto de la zona a quién se le había pagado muy bien. “Pues aquí los espero”, fue lo único que dijo el gigante con cabello largo tipo hippie. Carlos haría lo que mejor sabe hacer después de ser piloto, pasarla bien como un turista en pleno uso de añoradas vacaciones y con dinero de sobra  para ello.


     


    **


    Así como el venezolano Carlos era un gran piloto, Trujillo lo era como explorador y combatiente. Tantos años en el cuerpo de los boinas verdes de Venezuela o Cazadores, lo habían convertido en un perfecto sabueso de caza.


    El grupo iba ya río arriba por el hermoso río Carrao. El sol apenas estaba saliendo y con sus rayos empezaba a dibujar un paisaje Jurásico. Aquel lugar era el más antiguo del planeta Tierra, con cuatro mil millones de años, lo cual se dice fácil, pero hay que ver por todo lo que ha pasado ese lugar para convertirse en lo que es. A los lados del río Carrao solo se podía ver una impresionante selva verde, muy espesa e impenetrable, al menos esa era la sensación, y arriba, a la derecha, empezaba a descubrirse la increíble Montaña del Diablo o Auyantepuy.


    Ben, quien hacía el papel del camarógrafo, no dejaba de grabar aquel el Auyantepuy. Smith  tenía el papel de fotógrafo y daba gracias por ello, tal majestuosidad lo habían hecho olvidar por un instante de la misión, pero aún no había visto la cascada Salto Ángel o Churú Merú.


     


    ***


    El General John Rice había logrado extraer de la selva la increíble cantidad de 500 gramos de plutonio en estado de pureza natural. El grupo de indígenas y mercenarios trabajando para él, eran un total de veinte personas. Al principio Rice logró seducirlos con la idea de sacar oro a flor de piel de la tierra. Se había presentado como agente desertor del gobierno de Israel con información valiosa de un yacimiento de oro que mostró los estudios de un satélite de investigación geológica de su gobierno. A los indígenas se les pagó mil dólares por el mero hecho de trabajar en la exploración, a los mercenarios tres mil dólares. Él, por solo entregar el plutonio, 100 mil dólares sin contar los 20 mil dólares que usaría para los gastos operativos, de provisiones, trasporte y personal. Aunque el dinero era solo un medio para él, su mayor sueño era acabar con el nuevo orden existente y preservado por oriente y occidente; y Milenio sería el arma, el plutonio conseguido por él y sus compañeros, sería el gatillo a halar, lo demás sería caos y el fin del nuevo orden establecido.


    Canaima está preñada de oro y de diamantes, eso no era un secreto para nadie, pero el séptimo parque natural más grande del mundo era más valioso por su fauna, agua dulce y su producción de oxígeno para la humanidad más que por la riqueza de sus suelos. Eso lo supo cada gobierno de Venezuela, por eso este parque era intocable, salvo algunos mineros furtivos que habían logrado rasgar sus tierras en busca de oro y diamantes, pero no han tenido mucho éxito debido a la fuerte vigilancia de helicópteros y aviones de reconocimiento de la Fuerza Aérea venezolana. Por eso Rice estaba luchando contra el tiempo, sabía que podía ser detectado muy pronto con facilidad desde el aire, pero ya con el plutonio en sus manos todo estaba consumado. En cuanto a los indígenas y mercenarios, ellos ya estaban pagados.


     Rice había prometido todo el ron del mundo a sus hombres si se conseguía oro; pero el metal precioso no se encontró, en cambio, un extraño mineral sí lo hizo, el cual para Rice valía infinitamente más que el metal dorado. Su grupo de trabajo se había relajado, ya tenían la mitad del dinero y la otra se les daría al llegar a la población de Canaima, así que ellos se dedicaron a únicamente a beber cachire [6]mezclado con ron hasta que se quedaron profundamente dormidos. Nadie podría hacerles daño en medio de la más tupida selva, nadie, salvo Trujillo y el agente Smith.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VI


     


     


    “Muere importante botánico estadunidense dentro de la selva de Canaima”. Así titulaba la prensa regional y nacional dos días después que Smith introdujo el veneno de la mapanare y hubo dejado la serpiente a su lado para que fuese ella acusada del homicidio.


    Trujillo quedó impresionado del avanzado sigilo con que trabajaba Smith, lo había subestimado por el hecho de ser rubio y europeo, pensó que la selva lo quebraría, pero resultó todo lo contrario, de hecho, aprendió mucho con el  agente inglés.


    Smith degustaba su té puro mientras veía como el cadáver del ex general Rice era introducido en una avioneta-ambulancia para ser transportado hacia la capital del estado Bolívar. Era otra misión más para la Orden que se traducía en dos millones de dólares, de los cuales 150 mil eran para el agente. Se preguntaba qué haría con tanto dinero cuando ya estuviese retirado, si es que lo dejaban retirar. Eso a él no le importaba, amaba su labor en el mundo, su propósito eran los vampiros, ellos no debían tomar el control, el reino de Zeor jamás debería establecerse.


    Al día siguiente, Smith y todos los mercenarios partirían de Canaima. Tenían en su poder el plutonio y una muy importante información en el teléfono del ex general, información que muy pronto sería desencriptada, lo que pudiera valer más que el plutonio y la misma muerte de Rice.


    Carlos iba a dejar al agente Smith en el estado Carabobo, específicamente en su capital, Valencia. Desde allí el agente de la Orden empezaría su investigación alternando con viajes a Caracas, su objetivo era dar con un  vampiro llamado Gabriel, de quien se presumía que llevaba el seudónimo de Frederick. Gabriel era todo un gran adversario, en los últimos doscientos años había dado muerte a siete agentes de la Orden; este vampiro sabía esconderse y actuaba con mucha inteligencia, pero como todo vampiro, tenía una debilidad, y esa es la ambición por el poder económico y monopólico. Por otra parte, poseía una gran habilidad para convencer, haría dudar hasta al mismo Papa Francisco sobre sus principios cristianos, era como un encantador serpientes. Ese poder de convencimiento, sumado a su carisma, hacía que mucha gente joven se convirtiera a la religión vampira, jóvenes que se llegaban a fanatizar por su doctrina, dando a su vez mucha de su sangre, todo por amor al gran Zeor, y con la esperanza además, de ellos mismos convertirse en vampiros, condición sumamente difícil del alcanzar, mucho más difícil que la entrada del camello por el ojo de la aguja.


    Smith iría a Valencia para verificar la mucha actividad de diferentes sectas extrañas, algunas satánicas y otras extravagantes, que para la juventud era un simple capricho para molestar a la moralidad establecida por la sociedad. También investigaría el nacimiento de dos poderosas nuevas empresas que lo estaban absorbiendo todo (monopolio) en determinados productos y servicios.


    Pero por ahora solo quedaba degustar de un té puro y de la grata sensación de haber recibido un depósito a su cuenta de ciento cincuenta mil dólares. El agente se relajará algunas horas en aquel paraíso llamado Canaima, porque a partir de mañana, ya no sabía cuándo tendría otra vez algunas horas de placer y reposo en su departamento. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VII.


     


     


    Tatiana era amada y consentida por su padre, ella tenía una gracia y belleza que lo hacía doblegar ante casi cualquier exigencia que le hacía; aunque Tati—como le llama su padre—es el calco de su madre en lo físico, y de firme carácter como lo era su padre: don Fernando García o el pastor García. 


    Tati tenía el privilegio de ser hija de un hombre próspero económicamente y además era el líder principal de la iglesia donde ella asistía.


    —Papi, necesito comprar una nueva tablet—le comunicó Tatiana a su padre mientras éste tomaba su habitual taza de café con leche durante la mañana antes de irse al trabajo.


    Don Fernando, quien leía en el periódico regional la curiosa noticia sobre la muerte de un importante botánico de Estados Unidos ocurrida en el parque nacional Canaima, había hecho una pausa para responder con su voz grave y llena de energía:


    —Tati, si mal no recuerdo, hace seis meses te compré una tablet nueva.


    —Un año, papi. Fue hace un año. Además, esta ya casi no me funciona y necesito investigar cosas en la universidad.


    —Entonces debes mandarla a reparar.


    —Pero no tengo dinero y también sabes que nunca reparan bien una tablet. Y a veces terminas pagando más por una reparación que por una nueva. Y de aquí que la reparen yo tengo que estar pidiendo una tablet prestada…y


    —Okey, bien Tati. Tú ganas. ¿Cuánto cuesta esa tablet nueva?


    Tatiana por dentro disimulaba su emoción, porque pronto tendría un nuevo dispositivo de mejor marca y más actualizado.


    —Bueno, si la compramos por internet son 100 dólares y si la compramos aquí en Venezuela serían unos 300 mil bolívares.


    —Vaya, solo puedo escoger entre dos venenos. ¿Y si escojo la opción de no comprar?


    —Papi, ¡ya! No seas así.


    —Está bien, eres igual a tu madre. Quiero que hables con Nasser, él debe tener en su tienda la tablet que necesitas, le dices que me haga llegar la cuenta a mi despacho.


    —Gracias papi. Eres el mejor padre—dijo Tatiana y abrazó a su padre de tal manera que casi le derramó el café con leche sobre la camisa.


    “No debo darle todo lo que me pide, algún día me arruinará”, pensó don Fernando: “pero es igual a su madre, además, es mi tesoro”. Fernando contemplaba a su bella hija mientras ésta tomaba su desayuno luego que él autorizara la compra de la nueva tablet para su hija.


    Cuando Tatiana ya estaba en la universidad, y recibiendo clases de Historia de Venezuela, su teléfono que estaba en modo reunión, le mostraba un mensaje de parte de José: 


    Te invito a almorzar hoy, ¿pizza o pasticho?, tú eliges Tati.


    Ella respondió:


    Que sea pasticho.


    José siempre trataba de ocupar los espacios vacíos de Tatiana, lo hacía con tal sutileza que la muchacha no lo tomaba como un acoso, para otras chicas tal comportamiento las hacía sentirse asfixiada. Pero, cómo rechazar a José, era tan bueno, tan correcto, y además era el favorito de su padre, sin embargo, ella le veía como el agradable amigo. Después de almorzar con José, ella le pediría que la acompañase a la tienda de Nasser para comprar su nueva tablet, estaba ansiosa. Nasser tenía de sobra de la marca que ella quería y en diferentes colores, ella desde luego elegiría una rosada o fucsia—su color favorito—. La marca que ella iba a comprar le ofrecía una velocidad mayor que la que tenía, la superaba en rapidez dos a uno, y la definición de la pantalla era muy alta, sin mencionar su gran capacidad de almacenamiento y de expansión de memoria. Pero ella sabía que si el año siguiente salía una mejor, desecharía esa y se compraría la nueva, no podía evitar siempre estar a la vanguardia tecnológica.


    La clase de Historia de Venezuela no fue tan aburrida como lo solía ser, y fue debido a que había un profesor suplente que hizo de la cátedra algo más atractiva que el docente oficial, pero al final a ella igualmente le parecía aburrido tantas fechas de tanta gente que ya habían muerto. Era una materia más que tenía que ver para obtener su título, ansiaba mucho poder enseñar en un preescolar. “Que los semestres pasen rápido”, se solía decir.


    Ella estaba parada frente a la cantina cuando llegó José para recogerla y llevarla en su viejo automóvil de sus padres.


    —Allí viene el guapo de tu novio—comentó una compañera refiriéndose a José, quien era un muchacho de un metro setenta, ancho de espalda, piel blanca, cabello liso y un rostro agradable con unos ojos negros de aspecto tristes.


    —No es mi novio, es un amigo de la iglesia—contestó  Tatiana.


    —Sí, pero siempre está detrás de ti. Se nota que está loco por ti.


    Para José siempre era un verdadero placer ver cada día a aquella mulata tan radiante y bella. Su cabello de rulos tan voluminoso y hermoso con su fuerte aroma a frutas hacía que siempre se le dilatara las pupilas de sus ojos y se mostrara algo tonto cuando la saludaba. Él no la veía como su amiga, ni como su novia tampoco, sino como su futura esposa, y hacía todo a su alcance para ser digno de ella. Él sabía que ella no estaba enamorada de él, pero  lo estaría, era su firme esperanza. Cuando se acercó a Tati le dio un beso en su fresca mejilla y cerró un instante sus ojos para disfrutar de la fragancia de su cabello.


    Las compañeras de Tatiana sonreían de manera pícara entre ellas.


    —Bueno muchachas, nos vemos mañana. Ya saben, yo hago el trabajo de Filosofía y la lámina para la exposición de Desarrollo Cognoscitivo.


    Las compañeras asintieron con la cabeza sin dejar de sonreír. José sentía cierta timidez pero ya no se preocupaba más por ello ya que en breve abordarían el carro para ir a almorzar.


    —¿Y a dónde iremos, a La Casa de Italia?—preguntó Tatiana una vez que estuvo dentro del vehículo.


    —Pues claro, Tati, es allí donde hacen los mejores pastichos y las mejores pizzas—respondió José, deseando que ella ya fuese su esposa y que lo amara como la amaba él. La llevaría a todos los lugares que ella pidiese. La consentiría todos los días de su vida.


    —Ese restaurante algún día será mi perdición. Si sigo comiendo allí perderé mi figura y no seré más bella.


    —Tú siempre serás bella, Tati…tú…


    —¿Y qué me cuentas de los muchachos de la iglesia? ¿Cuándo nos reunimos?—preguntó Tatiana para interrumpir a José, porque sabía que lo que le iba a decir la sentiría abrumada. 


    La brisa cálida de Ciudad Bolívar se metía por las ventanas de aquel carro viejo mientras ellos conversaban de camino a La Casa de Italia.


    —Bueno, tú padre dice que podemos hacer la actividad recreativa el último sábado de éste mes. Pero vamos a necesitar los permisos firmados por los padres, ya sabes que la mayoría son menores de edad y…


    —Sí claro, entiendo. Pero eso no será ningún problema—comentó Tatiana quien empezaba a sentir calor cuando el auto se detuvo con el tráfico. Ya faltaba poco para llegar al restaurante y allí adentro había un delicioso aire acondicionado.


    —Tatiana, este, yo quiero decirte algo…


    —Mira José, sabes que mi papá me dio el dinero para comprarme mi nueva tablet. Bueno, no me dio el dinero, me dijo que se la pidiera a Nasser y después que le enviase la cuenta. ¿Será que me puedes llevar a su tienda después de comer?


    —Claro Tati, será un placer, sabes que siempre puedes contar conmigo.


    Cuando Tatiana entró al restaurante, diversos ricos olores de la gastronomía italiana llegaron a su olfato. El ajo sofrito, el orégano en salsa de tomate, el queso parmesano y el mozzarella, todo esto avivado por el frío del aire acondicionado.               Siempre era muy agradable comer allí, la atención, las mesas limpias y bien puestas con manteles de cuadros rojos y blancos, la música suave con voces italianas. Ella sabía que eso era caro, aunque también conocía sobre el oficio de José, quien se dedicaba a reparar computadoras y a programarlas, era un chico muy solicitado y era tan eficiente y confiable que podía darse el lujo de cobrar altos precios por sus buenos servicios, además, estaba en la mitad de la carrera en Ingeniería Informática. Era un gran partido, de eso no había duda y si al final le tocaba casarse con él de seguro no sería infeliz y desdichada, tal vez se podría enamorar de él durante el camino en el matrimonio. Pero ella también quería estar enamorada, sentir pasión, si sintiese eso por José todo sería perfecto, todo, empezando por el hecho que le caía bien a su padre y a su madre,  y además era de su misma religión.


    —¿Qué desean los jóvenes para almorzar?


    —Yo quiero ese pasticho de pollo con doble queso parmesano, ¿cómo es que se llama?—solicitó saber Tatiana, mostrando sin timidez su gran deseo de comer.


    —El Márquez de Nápoles—respondió el cortés mesonero.


    —Sí, ese mismo. El Márquez—añadió Tatiana que iluminaba el lugar con su presencia.


    —¿Y el joven qué desea?


    —Me da una pasta a la carbonera con extra de tocineta—contestó José.


    —Así será, mi estimado joven. Tenemos un buen vino para acompañar sus comida, es un tinto de Chile que nos llegó hace dos semanas y…


    —No señor, pero gracias. Nosotros no tomamos alcohol, somos cristianos. Dos refrescos cola estarán bien—dijo con cortesía José.


    —Okey. Desean un entremés. Tenemos panes de centeno sofritos con mantequilla, perejil, orégano y un toque de queso crema. 


    —Sí, tráigalos, señor—contestó con impaciencia Tatiana, quien tenía mucha hambre.


    José adoraba el hecho de que Tatiana era una chica que se preocupaba por su figura, pero a la hora de comer no estaba con hipocresía en sus gustos. Pero siempre que podía se cuidaba de no comer tantas calorías, a menos claro, que estuviese en La Casa de Italia o frente a helados de yogurt con fresas y melocotones. 


    Los platos principales fueron llevados a la mesa, estaban humeantes y su vista era fantástica. Los cocineros de ese lugar cuidaban mucho la presentación de los platillos. Aunque José no tenía mucho apetito, realmente lo que deseaba era decirle algo íntimo a Tatiana, pero ella siempre le interrumpía y él no tenía el valor para terminar lo que quería decir cada vez que ella cambiaba el tema de manera tan radical.


    El aire acondicionado refrescaba los cuerpos de los amigos que hace minutos habían llegado del exterior en donde la temperatura estaba en 33 grados. Los ricos olores de comida italiana estimulaban el apetito de Tatiana quien comía con mucho gusto y lo hacía de manera lenta, tratando de degustar al máximo cada pedazo de su pasticho de pollo.


    —Tatiana, he querido decirte algo en todo el camino, y…me gustaría que me escucharas.


    —Adelante José—contestó ella, llevándose un pedacito de pasticho a su boca y viendo directamente a los ojos de José.


    Tatiana sabía lo que le iba a decir, y no quería que se lo dijera, ella no quería que se apresuraran las cosas, además, si le proponía ser novios no sabría dar un no por respuesta, él era tan especial con ella que se sentiría horrible si su amigo sufriese un rechazo por parte de ella. Si al menos encontrara la forma de cambiar el tema sin ser maleducada, o si ocurriese algo, algo que dilatara aquello que tendría que decirle, o si al menos no fuese eso lo que ella pensaba. De pronto el deleite por el pasticho se había perdido por las miles de ideas conflictivas que pasaban por mente de la joven.


    —Tatiana, a mí me gustaría que…


    —A los jóvenes se les ofrece otra cosa, ¿van a desear un postre?—interrumpió el mesonero de manera oportuna para ella.


    —Oh sí, señor. ¿Qué tienen de postres?


    Mientras el mesonero daba una larga lista a la muchacha y recomendaba los mejores dulces, José se impacientaba y le pasaba por la mente que a lo mejor tendría que buscar otro momento para decir aquello íntimo de lo que tenía necesidad de contar a Tatiana. Al instante Tatiana se decidió por una torta fría de tres leches. Cuando el mesonero se marchó, luego de recoger las nuevas órdenes, José intentó continuar:


    —Lo que quería decirte es que yo…


    De pronto Tatiana se inmovilizó, su vista estaba fija en algo que estaba detrás de José. Ese algo era aquel mismo hombre alto, de ojos amarillos como el sol y de cabello negro perfectamente peinado.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VIII.


     


     


    Tatiana sintió las mismas emociones que tuvo en la heladería, pero sobre todo, percibió esa extraña sensación de lo prohibido y atractivo al mismo tiempo. José, quien nuevamente fue interrumpido en lo que quería decir desde hace rato, volteó a sus espaldas para ver qué era lo que había captado la atención de su chica. “Vaya, si es el mismo tipo”, pensó con mucha molestia el joven cristiano.


    Rápidamente, Tatiana, que se sintió descubierta, intentó seguir actuando de lo más normal.


    —¿Qué me ibas a decir, José? Aún estoy esperando.


    —Olvídalo Tati, no tiene mucha importancia, te lo digo en el carro de camino a la tienda de Nasser.


    —Jóvenes, aquí les traigo estos deliciosos postres, que les aprovechen—dijo el mesonero quien acababa de llegar con sendos y ricos pedazos de tortas frías.


    —Gracias amigo—dijo José al mesonero.


    —No José, tienes que decirme—expresó Tatiana ya con la cucharilla en la mano para arrancarle un pedacito a la torta. —Parece que es muy importante lo que me tienes que decir.


    Tatiana trataba de enfocarse al máximo en su torta y en su amigo, pero se le hacía muy difícil, ya que aquel hombre de los ojos de sol estaba sentado frente a ella y le miraba a cada rato. Ella tenía que escuchar aquello que hace un momento  le iban contar. Sin embargo, sus pensamientos estaban desordenados o tal vez se los habían desordenado, ella tenía que enfocarse o haría que José se enojara.


    —Bien Tatiana, tú me…


    —Ya va José, déjame ir un momento para el baño. Cosas de mujeres. Te prometo que te voy a escuchar—dijo la muchacha y luego tocó la mano de José de manera muy especial, nunca lo habían tocado así. Él se suavizó instantáneamente olvidando por completo su molestia.


    Tatiana necesitaba respirar, ordenar sus pensamientos. También quería cambiar su asiento en la mesa para no ver más a los ojos de aquel hombre y no quiso cambiar de silla  en ese momento porque sería obvio que José se iba a dar cuenta que ella  se había cambiado tan solo por no ver más a esa misteriosa persona.


    Una vez en el baño respiró con calma, se veía en el espejo, y mientras lo hacía no pudo evitar arreglar sus rulos para que quedasen más frondosos y libres, también retocó sus labios con una pintura de más brillo que de color. Lamentó no llevar maquillaje, “Bueno, yo nunca llevo maquillaje, qué me pasa”, se preguntó. ¿Y si eso era enamorarse, y si esa era la sensación que ella estaba buscando? No, no podía ser, eso que sentía era algo muy extraño, como cosa de pecado. De pronto todas las enseñanzas de su padre y pastor de la iglesia, las empezó a recordar, esas enseñanzas que hablan sobre conseguir la pareja correcta y con los mismos principios: misma religión y pureza sexual hasta el matrimonio; fue curioso que pensase sobre pureza sexual, nunca lo hacía. José, el amigo perfecto, también le vino a la mente, era el indicado, quien la llevaría de la mano hasta el paraíso prometido, el hombre correcto. Todo era tan agitado en ese momento, los pensamientos eran como fuertes torbellinos que llegan de repente y sin previo aviso. Tatiana deseaba escapar de allí, si hubiese otra puerta en el baño, si tan solo estuviese en su casa, con su padre, su madre. Todo sería distinto. Finalmente se calmó o al menos se comportó como si se hubiese calmado. Tomó fuerzas y se fue a la mesa, tenía que escuchar a José. 


    Al salir del baño y sin darse cuenta, se volvió a tropezar con el hombre de los ojos amarillos, y lo primero que sintió fue, ese interesante perfume, y era eso lo que ella quería sentir, algo que extrañaba pero ella no admitiría que extrañaba tal fragancia.


    —Parece que estamos destinados a tropezar uno con el otro—dijo Iván, sintiendo la fragancia de aquel frondoso cabello parecido al de la famosa actriz venezolana Rudi Rodríguez. –Al menos a nadie se le ha llenado la ropa de comida o de helado en este tropiezo—comentó luego, mostrando sus perfectos dientes en una seductora sonrisa. 


    Los ojos amarillos de Iván, el perfume, su cuerpo y su elegancia,  atraían a la joven mulata, tal atracción era fuerte. Ese hombre le gustaba pero también la angustiaba. Ella no sabía que responder, tenía que irse a la mesa con José, se estaba tardado mucho.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo IX.


     


     


    —Disculpe, tengo que irme—dijo Tatiana sin ver a los ojos del hombre pero respirando ese intenso aroma que irradiaba él.


    —Mi nombre es Iván y no creo que deje con la mano extendida a un caballero—se había presentado Iván de manera cordial. –Espero saber cuál es el nombre de tan preciosa señorita.


    Tatiana no tenía razón alguna para ser maleducada, aquel hombre no le había hecho nada. Así que tomó fuerzas y le vio a los ojos.


    —Tatiana, ese es mi nombre—contestó ella extendiendo su mano para estrecharla a la de él.


    Iván, tal como un caballero anticuado, tomó su mano y la besó, sus labios se tardaron lo más posible sobre la piel de la muchacha y a la vez disfrutó de la fragancia de su sangre, llenándolo de deseos, deseos que él supo disimular muy bien.


    —Ahora ya sabe mi nombre, tengo que irme señor.


    —Tatiana, me gustaría invitarle alguna vez a comer un helado de yogurt con fresas y melocotones.


    Ella se impresionó que aún recordara su helado favorito.


    —Y bueno, me gustaría tener el número de su celular—agregó Iván.


    —Lo siento, pero no doy mi número a extraños.


    —Entiendo, no le quito más tiempo, bella señorita.


    Tatiana de manera rápida le dio la espalda y se fue hacia su mesa. José tenía un semblante aburrido, ella le dio gracias a su amigo por su paciencia y por no haberse levantado de la mesa para irla a buscar al tocador.


    —Disculpa, José. Bien, me tienes que contar algo, te escucho—comunicó Tatiana y se sentó en otra silla de la mesa, quedando su visión totalmente en otro ángulo diferente al de Iván.


    José tomó valor y esta vez fue al grano. No deseaba ser interrumpido otra vez.


    —Tú me gustas mucho, Tatiana. Cada día pienso en ti.


    Después que José expresó aquello quedó frío de miedo. Pero aún tenía que decir algo más:


    —Y… ¿Te gustaría ser mi novia?


    Religión, castidad, obediencia a los padres, felicidad. Esas palabras se filtraban en los pensamientos de Tatiana. La pregunta o propuesta de José le retumbaba en la cabeza como martillo. Veía la pobre expresión de aquel muchacho que estaba pálido de miedo. Era valiente sin duda. Sintió lástima de él y admiración al mismo tiempo. Iván se volvió a colocar en su línea de visión, tal vez de manera casual o tal vez no. El vampiro se había levantado de su mesa para hablar con otro hombre que llevaba saco y corbata, parecía hablar de negocios. Ella lo vio un rato, a esos ojos amarillos de sol y de felino al mismo tiempo. Esa mirada parecía rogarle que dijese: “no”, responde “no”, “no tienes que ser novio del él, conóceme a mí”. José estaba tan concentrado en esperar aquella respuesta afirmativa por parte de Tatiana que no se fijó que ella miraba a los ojos de Iván. 


    Tatiana se dirigió a José, puso su cálida y suave mano sobre la del muchacho y luego le dio una bella sonrisa.


    —Sí, quiero ser tu novia—le contestó. 


     José sintió un gran alivio y una gran felicidad al mismo tiempo. Esa respuesta lo significaba todo para él.


    Luego de dar el sí a José, Tatiana vio nuevamente a los ojos de Iván, a esa cara tan extrañamente hermosa y muy masculina. Aun ese hombre le parecía  atractivo y ahora lo veía más prohibido que nunca. Pero pronto desecharía tales pensamientos conflictivos, ella ahora tenía novio, y el novio correcto. Estaría protegida, José le brindaría protección mental a su espíritu. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo X.


     


     


    Se supone que cuando se tiene un novio se tiene que ser feliz y Tatiana estaba lejos de serlo, aunque tenía que reconocer que desde lo cristiano, o desde su religión, ser novia de José le daba algo de tranquilidad, era desde luego una tranquilidad superficial, porque en el fondo sentía como que cargaba con un enorme peso encima, algo de lo cual no podía zafarse, así como tampoco podía librarse de aquellos penetrantes ojos amarillos. Ese hombre era muy hermoso, era el más hermoso que había conocido jamás.


     


    Era casi la media noche y Tatiana se había ido a la cama desde las 9:30 pm, aún no podía concebir el sueño y las horas parecían pasar volando. Pronto amanecería y ella iría con mucho sueño a la universidad. Comprendió que los hombres atractivos como Iván, jamás serán de su mundo, solo hombres como José estaban disponibles para ella. Empezaba a reconocer  que todo en la vida necesariamente tenía que entrar en conflicto: “esto solo es una prueba del Señor”, se dijo, y además, ella sabía cuál era la decisión correcta: “¿pero no se supone que uno debe sentir mariposas en el estómago por su novio?”, “¿enamorarse de un hombre que a uno le atrae está prohibido?”, se cuestionaba a si misma y continuó meditando: “mejor no hubiese nacido cristiana, así no estaría pensando en tantos torbellinos”, “ay Señor, perdóname por pensar así, es que yo…”. Tatiana seguía hablando con ella misma y cuando vio que el reloj despertador sobre su mesita de noche  marcaba ahora la una de la mañana, se dijo entonces: “es inútil, no puedo dormir”.


    Se levantó de su cama para ir por un vaso de agua fría. Llevaba puesto un cómodo amplio camisón de algodón.


    Mientras iba por ese vaso de agua fría un súbito deseo pecaminoso llegó a su mente; más sin embargo, y con sinceridad genuina, ella apartó tales cosas de su mente.


    Después que bebió el agua, llenó otra vez el vaso y se dirigió hacia su habitación. Ya que no podía dormir se pondría a leer algún libro, era su última alternativa para tratar de callar todos esos pensamientos antagónicos entre si y que le robaban su descanso. 


    Recordó que Carolina—una de sus compañeras—le había enviado algunas novelas en formato digital a su correo electrónico, así que los iba a revisar para ver cuál llamaba su atención. Encendió su tablet, y de todos los libros uno en particular le atrajo, se titulaba: Drácula, de Bram Stoker. No le gustaban las historias de terror, ni en libros y mucho menos en películas, era muy asustadiza. Pero es que  había escuchado tanto ese nombre de Drácula…“debe ser El Conde Drácula”, pensó, aunque nunca había visto una película de ese personaje, pero igual lo conocía de tantas propagandas en la televisión. Lo cierto fue que se atrevió a leerlo, pero haciéndose una advertencia: que si llegase a darle mucho miedo lo dejará y hasta lo eliminaría de su tablet.


    A Tatiana siempre le gustaba leer con la luz de su lámpara que estaba sobre su mesa de noche, aun cuando estuviese leyendo desde su tablet. 


    Y así empezó con la lectura, quedando enganchada, y lo mejor fue que no le daba miedo, al menos no por ahora. Leyó y leyó hasta quedarse dormida. De pronto se despertó, la ventana de su habitación estaba abierta y dejaba entrar una brisa fría, <<cosa extraña en Cuidad Bolívar>>. Se levantó a cerrarla. El reloj marcaba las tres y media de la madrugada y se alegró porque aún le quedaba dos horas para seguir durmiendo. Al cerrar la ventana sintió que alguien le llegó por atrás tomándola rápidamente y tapando su boca para que no gritase. Se sintió aterrorizada, “nos están robando y…”, pensó con angustia. Pero después escuchó un: shshhhhh.


    —No grites, no te haré daño. Soy Iván.


    Reconoció su voz, además que lo confirmó su fragancia. Todo era extraño. “¿Cómo pudo entrar y por qué”?, tenía que ser un sueño, no podía ser real. 


    —No es un sueño—le susurró Iván al oído como si conociese sus pensamientos y luego la soltó para que se diera vuelta.


    Como Tatiana había dejado la lámpara encendida, lo pudo ver con claridad, a pesar que la luz de la lámpara era tenue pero cálida. 


    —Pero usted está loco, ¿cómo pudo entrar? Puedo llamar ahora mismo a mi padre y el llamaría a la policía, además que le rompería el cuello y usted…—Tatiana estaba alterada.


    —No llamarás a nadie, no te haré daño—le dijo y puso sus dedos con suavidad sobre sus labios.


    Sentir el tacto de él bastó para que se quedase tranquila.


    Era extraño, ella debería estar gritando ahora mismo, pero no podía, o mejor dicho: no quería. Aquel hombre parecía tener un extraño poder sobre ella, algo como un embrujo.


    —Solo vine para decirte que eres la mujer más encantadora y la más bella que he conocido jamás.


    Iván no esperó que dijera palabra alguna y le hizo la siguiente pregunta:


    —¿Sabes bailar?


    —Sí.


    —Pues bailemos.


    El estéreo de Tatiana se encendió, dejando escuchar una canción romántica de Ricardo Montaner: “Ojos Negros”.


    —¿Pero cómo has hecho para...?—Tatiana preguntó por el estéreo. 


    —Eso no importa—le contestó él. 


    Iván la tomó de la cintura pero ella no enlazó sus brazos debajo de su cabeza, así que él se los tomó y los puso alrededor de su cuello, luego se empezó a mover haciendo que ella lo siguiese.


    Estaban bailando… y en su habitación. Tenía que ser un sueño, pero era tan real, “y si fuese real”, de momento no le dio más vueltas al asunto y se dedicó a bailar con Iván. Ella no era tan alta, su cabeza le llegaba apenas al comienzo de su cuello. Iván llevaba una elegante camisa abrochada hasta sus pectorales los cuales se veían casi por completo, eran levemente abultados y bronceados, tenía una vellosidad muy fina sobre ellos que brindaba elegancia y masculinidad al mismo tiempo.


    Cuando la canción hubo finalizado, Tatiana tenía un lado de su rostro reposando totalmente en los tibios pectorales de Iván, ahora ella disfrutaba de su fragancia a plenitud. Su muy leve transpiración, su perfume de hombre y también su calidez. 


    —Terminó la canción—dijo Iván quien ya hace unos segundos se había dejado de mover.


    —Disculpa, no me había fijado—respondió ella apartándose del pecho de Iván.


    Tatiana había bajado su mirada, no lo quería ver a sus amarillos ojos. Esos ojos tan penetrantes, ojos que parecían despertar en ella algo muy prohibido y muy tierno a la vez.


    —Mírame—le dijo Iván y levantó la barbilla de ella para que lo mirase a sus ojos. —. Tus ojos negros me encantan. Son como la noche brillante que se refleja sobre el manto del Océano. Y a mí me hacen sentir como en puerto seguro.


    —Gracias—contestó ella y volvió a bajar la mirada.


    Tatiana quería decirle también algo sobre sus ojos, pero no tenía el valor. “Y tus ojos amarillos penetran mi piel”, pensó, pero no podía decirle aquello, eso era muy atrevido. Iván nuevamente subió su barbilla de manera delicada.


    —¿Han besado tus labios alguna vez?—preguntó el Iván.


    —Nunca—contestó ella y esta vez no podía bajar su cabeza porque el vampiro se lo impedía ya que no dejaba de sostener su barbilla con su mano.


    —Pues yo anhelo ser el primero en hacerlo, pero tal vez mis labios lo anhelan más—agregó Iván y acercó sus labios hasta los de ella.


    “Es suave”, fue lo primero que pensó Tatiana. “Suave y húmedo”, pensó luego y después concluyó: “es mágico”. Ella no sabía besar, nunca lo había hecho, pero era como si supiera hacerlo, o tal vez era que se dejaba guiar por aquel misterioso hombre. 


     “Tengo que parar, no está bien, esto no está bien. No puede estarlo”, Tatiana meditaba con desesperación, aquello era una tentación que buscaba destruir su moral, su pureza, tenía que parar. Tenía que decir: “ya basta, para”, pero ella se dejó vencer, se sentía débil frente al hombre de ojos de felino. De pronto, Iván y Tatiana sintieron pasos, alguien se acercaba a la habitación.


    —Es mi padre—susurró ella con angustia.


    —Todo va a estar bien—le dijo Iván.


    —No, no. Tienes que irte, mi papá me va a matar—Tatiana casi lloraba.


    —Él no te va a matar. Yo soy el que va a morir sino beso tus labios otra vez.


    Tatiana intentaba zafarse, los pasos de su padre se sentían más cerca. Iván no la soltaba.


    —Déjame, me haces daño. Déjame por favor—Tatiana susurraba con desesperación.


    Pero Iván la seguía atenazando con sus fuertes brazos. Entonces Tatiana sintió una fuerza sobrenatural que la inmovilizaba en absoluto. No le quedaba  más recurso que gritar para pedir ayuda a su padre. Pero Iván la besó, ella se fue calmando a medida que los labios de Iván recorrían los suyos. 


    —Me voy—dijo el vampiro. 


    Tatiana no sintió más nada luego de que Iván dijese eso. Su padre abrió la puerta y solo vio a su hija durmiendo, le encantaba verla durmiendo, era su bebé, su princesa y su razón de lucha cada día.


    A las 5:30 am su equipo estéreo estaba programado en modo alarma para despertarla con una emisora de radio. Y en Venezuela, como tradición, todas las emisoras transmiten la energizante música llanera para las primeras horas del amanecer, nunca otro tipo de música. A la hora de la madrugada, antes mencionada, se escuchaba una canción de Reinaldo Armas. Ella bostezaba y se estiraba. Había tenido un sueño, uno perturbador, pero extrañamente agradable. Entonces recordó que fue muy real. Sintió hasta el aroma del hombre de los ojos amarillos. Pero había sido un sueño, sin embargo, había sido uno de infidelidad, demostraba que deseaba a ese misterioso hombre y que además no quería a José. 


    Cuando se había levantado de la cama y se disponía a ir para el baño a fin de asearse, repentinamente, el volumen de la radio aumentó; ya no se escuchaba música llanera. De modo extraño se empezó a oír una canción romántica: Ojos Negros, de Ricardo Montaner.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XI


     


     


    Tatiana se había vestido con modestia para ir a la universidad, pero ella era tan bella y radiante que cualquier ropa la hacía resaltar entre sus compañeras. Se sentía algo extraña, algo se movía dentro de ella que la hacía sentirse diferente; ¿enamorada?, definitivamente estaba enamorada y no era por José. “No, no puede ser, apenas lo conozco, además, lo de anoche fue un sueño…pero… fue hermoso. No Tati, tú no puedes tener ese pensamiento, está mal, es pecado”, mientras Tatiana se afanaba por desechar los pensamientos que la hacían confundir, sus compañeras de estudio se le acercaron.


    —Tati, luces hermosa—dijo Carolina quién empezó a tocar sus negros rulos.


    —Sí, estás muy hermosa hoy—comentó otra compañera.


    —Es que creo que está enamorada. Haber, cuéntanos, ¿qué ha pasado con José, tu amigo?—Carolina hizo señas de comillas cuando dijo “tu amigo”.


    Tatiana sintió timidez. 


    —Bueno, ayer  él y yo nos…hicimos…


    —¡Novios!—exclamó Carolina, terminando de completar la frase de su amiga—. Lo sabía, sabía que terminarían como novios. ¡Ay amiga!, el amor…el amor—Carolina suspiraba profundamente y cerraba sus ojos al mismo tiempo. 


    —Pero tienes que contarnos, Tati. ¿Cómo fue? Dinos—solicitó la segunda  compañera.


    —Fue hermoso—contestó Tatiana y sus ojos brillaron. A su mente solo acudía una sola persona: Iván, con sus ojos amarillos y su exquisita fragancia. Entonces empezó a sentir culpa. Juzgó que le haría daño a José.


     


    Esa misma mañana, Iván, estaba abstraído durante un culto matutino a su amo y señor Zeor. Los miembros de la congragación decían extraños rezos mientras los sacerdotes extraían de ellos algunos mililitros de sangre de sus brazos a través de jeringas. 


    Los vampiros usaban una extraña droga durante los cultos que hacía que la congragación entrase rápidamente en un placentero e intenso trance espiritual. Era una droga que tenía una mezcla de variadas plantas prohibidas, y que a lo largo de los años los vampiros pudieron sintetizarla en una pastilla.


    Esa mañana yo noté a mi amigo—Iván—muy extraño. Siempre, después de beber sangre tibia y fresca durante un ritual, él entraba en trance, pero ese día la exquisita sangre de nuestra congregación parecía una bebida común y corriente para él. Fue allí donde empecé a ver su cambio. Iván ya estaba enamorado y enamorarse para nosotros resulta algo muy peligroso. Pone en riesgo nuestro lugar en el reino de Zeor.


    Pero me sentí algo aliviado cuando bebió del segundo cáliz de sangre porque había entrado en trance. “Iván es un vampiro y lo seguirá siendo. Es nuestro mejor ejemplo de lo que tiene que ser un hijo de Zeor”, pensé en ese momento; no obstante, yo empezaría a seguirlo de cerca, porque algo empezaba a salirse de la normalidad.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XII.


     


     


    Repentinamente la empresa Repuestos El Guayanés había disminuido considerablemente sus ventas. Don Fernando García, dueño de tal empresa, empezó a sentirse algo alarmado, y no era para menos, sus ventas habían bajado en un treinta por ciento, aquello no tenía explicación, él ofrecía un gran servicio, sus productos eran de alta calidad y también mantenía publicidad continua en la radio y en la prensa. Pero se sintió verdaderamente alarmado, cuando, después de un mes, las ventas de repuestos habían tenido un declive de cincuenta por ciento y de seguir así en pocas semanas, Repuestos El Guayanés—en sus seis tiendas o locales— estaba condenado a quebrar.


    —Don Fernando—dijo Gustavo Salas, mano derecha de don Fernando—Aquí está el informe que solicitó de todos los negocios de repuestos de La Sabanita.


    —Está bien, Gustavo—contestó don Fernando y tomó el informe—. Pero mejor explícame en tus propias palabras que está ocurriendo.


    —Señor, son los nuevos locales esos, de Repuestos Nueva Era. 


    —¿Y qué tienen que ver ellos en todo esto?


    —¿Puedo sentarme?—pidió Gustavo Salas.


    —Sí claro, adelante—dijo don Fernando quien estaba sentado en el cómodo sillón de su escritorio.


    —Gracias don Fernando. Bien, sucede lo siguiente. Repuestos Nueva Era ha bajado el 30% del precio en todos sus productos y están ofreciendo una atención personalizada a sus clientes. Los clientes se sienten como en casa y les dan café caliente en finas tazas. Además que esa empresa tiene una agresiva campaña de publicidad por radio, prensa, televisión e internet.


    —¿El dueño de ese negocio fue quién ofreció comprar mi empresa o unirme a él como un socio minoritario?—preguntó don Fernando, aunque solo era una pregunta de confirmación, ya él sabía la respuesta.


    —Sí, don Fernando. Ese mismo. También tengo que notificarle que la mayoría de los negocios de repuestos de esta zona han vendido o se han asociado con Repuestos Nueva Era. Se está creando un imperio frente a nuestros ojos, es decir, un monopolio…Y yo creo que…—Gustavo Salas titubeó para decir lo que tenía que decir a continuación.  


    —Crees que debemos asociarnos con ellos, ¿es eso lo que crees, Gustavo?


    —Con todo respeto, don Fernando, es que no deseo que su empresa vaya a quebrar.


    —Entiendo, Gustavo, te entiendo—don Fernando se levantó de su sillón y luego se acercó a la ventana de su oficina, la visión frente a él era la de sus empleados trabajando. –Sabes, este hombre que me llamó parece extranjero y la verdad no sé qué interés tiene en querer poseerlo todo. Tal vez tenga un fuerte complejo de superioridad, pero de lo que si estoy seguro es que tiene mucho dinero para estar dispuesto a perder tanto por un capricho. Porque tú sabes que realmente está perdiendo dinero. Nosotros vendemos a buen precio, aún más bajo que algunos de nuestros competidores tradicionales.


    —Es cierto, don Fernando—comentó Gustavo mientras su patrón seguía observando a sus trabajadores a través de su ventana.


    —En fin, a este ritmo pronto vamos a quebrar. Pero no voy a ceder ante el chantaje. Primero porque mi jefe es Dios y en él confiaré, estoy seguro que me mostrará la manera de salir de esto, aun cuando tuviese que obrar un milagro. Y segundo, no me voy a asociar a un hombre que debe tener su corazón lleno de maldad, estando dispuesto a hacer quebrar empresas y dejar a muchos trabajadores en la calle por una caprichosa ambición. Y además, mi padre me enseñó a tener dignidad, a defender lo nuestro; voy a defender su empresa, voy a defender su legado.


    Gustavo Salas no estaba sorprendido de las palabras de su patrón, porque ese era su carácter, era el mismo carácter de don Fernando padre. Una batalla entre empresas estaba por comenzar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIII.


     


     


    —Claudio Guzmán, he sabido que ese es su nombre aquí en Venezuela.


    —Tiene usted razón, ¿míster…?


    —Míster Smith está bien.


    —Míster Smith, ¿qué lo trae por Valencia? ¿Ahora cazan ustedes licántropos?


    —A veces, señor Guzmán, a veces. Cuando es necesario.


    —¿Y soy yo necesario en estos momentos?—preguntó Claudio Guzmán. 


    Cuando Claudio Guzmán hizo tal preguntan, varias pistolas automáticas apuntaron sin piedad al agente Smith; pero éste permaneció imperturbable. El lugar donde se encontraba era un sitio nocturno de la Valencia venezolana, un lugar donde las drogas y el vicio en general producían dinero a borbotones.


    —Míster Guzmán, usted debe saber que si hubiese venido para tal fin no tendríamos el privilegio de tener esta conversación—respondió el agente Smith viendo directamente a los ojos de Guzmán, los cuales empezaron a cambiar de forma y de color. –Vamos, no se altere. Cálmese, le pido disculpas si mis palabras le han ofendido. No vaya usted a hacer un espectáculo aquí transformándose en lo que realmente es. No tengo deseos de que su negocio se arruine.


    —Entonces, ¿por qué ha venido?—Claudio intentó calmarse. Había notado que sus uñas habían empezado a crecer como garras. Bebió de un solo tirón un vaso repleto de whisky.


    —Ustedes, los licántropos conocen mucho, tienen ojos y oídos por todas partes. Y bueno, demando de usted cierta información. Estoy buscando vampiros, uno en particular. Su nombre es Gabriel y es alguien muy popular.


    A Claudio Guzmán se le había colado una leve sonrisa de placer, sabía que Gabriel había dado muerte a varios agentes de La Orden de la Luz. Los hombres lobos odiaban a muerte a los vampiros, pero también detestaban a los agentes de la mencionada orden, ellos sabían que dichos agentes podían acabar con sus negocios de drogas y prostitución, ya que manejaban detallada información sobre casi todos sus movimientos y podían denunciarlos a las fuerzas del orden de cualquier gobierno en el mundo, incluyendo la ITERPOL, o peor aún, un agente podría acabar con sus vidas. Entonces, en cierta manera, los hombres lobos disfrutaban ver como agentes y vampiros se acababan entre ellos mismos.


    —Sí, he oído del tal Gabriel. Realmente es muy famoso, famoso por…bueno, prefiero no comentar ya que podría ofenderle.


    —Hace usted bien en no comentar, míster Guzmán.


    —Bien, ¿qué gano yo a cambio de suministrar la información que usted demanda de mí?


    Ya los hombres de Claudio Guzmán habían dejado de apuntar al agente Smith.


    —Gana mucho, estimado. Puede seguir usted operando aquí en esta ciudad en dónde veo que no la ha ido nada mal. Y además, puedes seguir viviendo. 


    Las armas volvieron a apuntar sobre Smith, pero Claudio hizo señas inmediatamente para que las bajasen.


    —Bien, ya debe saber que sus amigos, los vampiros, les encanta los negocios de alta calidad y dentro del margen de la ley. Pero tienen una debilidad, les encanta el monopolio, lo quieren controlar todo.


    —Al grano, míster Claudio, al grano—solicitó Smith con mucha educación.


    —Hay un vampiro empresario con estas características al sur de este país, en el estado Bolívar y creemos que tiene que ser ese Gabriel que usted está buscando, ya que no hemos podido operar en ese estado, y dos hombres de mi raza han sido cazados a la manera de ellos, dejándonos claro que no nos podemos acercar a ese estado lleno de tantas riquezas y que es un mercado virgen para nosotros.


    —El estado Bolívar es muy grande, míster Claudio. Puede estar en cualquier parte.


    —Creemos que está operando en Ciudad Bolívar o Puerto Ordaz, pero sobre todo en la última ciudad que le mencioné.


    —¿Y por qué cree eso?


    —En primer lugar, porque allí fueron cazados mis hombres. Y en segundo lugar, porque hay un grupo farmacéutico que está acabando con todas las pequeñas farmacias de la ciudad. Es decir, está creciendo un monopolio.


    Para el agente Smith esos dos elementos eran indicios de que allí estaban operando chupasangres. Gabriel era bastante territorial, jamás iba a dejar que los hombres lobos trabajasen en su radio de acción y menos alguien tan bajo como Claudio Guzmán quién se escondía detrás de falsos modales de caballero. 


    —Bien, míster Guzmán, ¿hay algo más que tenga que añadir?


    —No tengo más nada que añadir, señor Smith. Ahora, tenga la bondad…ya he cumplido mi parte.  


    —Ya escuchaste al jefe, gringo—comentó un tosco hombre de la seguridad de Claudio Guzmán.


    El agente Smith se molestó por el despectivo calificativo de “gringo”, así que sacó una afilada daga de plata de su chaqueta tan rápido que al hombre que hizo el ofensivo comentario no le dio tiempo de sacar su pistola.


    —No soy gringo. Soy un ciudadano inglés. Descendiente directo de honorables y valientes caballeros—la daga estaba puesta con presión en la garganta del hombre y un hilillo de sangre empezó a bajar del cuello. Los guardaespaldas de Claudio Guzmán tenían sus armas apuntando al agente Smith.


    —Okey muchachos. Bajen sus armas. Vamos a calmarnos todos. Señor Smith, deje a mi hombre tranquilo.  


    El agente Smith soltó al pobre diablo el cual tenía los ojos como enormes platos y una vez liberado tocó su cuello y sus dedos se llenaron ligeramente de sangre. El agente inglés procedió a despedirse cortésmente y sin mediar más palabras, se marchó. No podía perder más tiempo entre licántropos y sus serviles humanos. Ahora viajaría otra vez al estado Bolívar, no a Canaima, esta vez, sino a la hermosa y pujante ciudad de Puerto Ordaz.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIV.


     


     


    Las clases para Tatiana habían sido un blablá, afortunadamente los profesores no le habían hecho ninguna pregunta, tal vez porque aparentaba estar prestando atención, sin embargo, dentro de su mente revivía cada momento de aquel extraño sueño. No podía creer que un sueño fuese tan real; sus besos, habían sido tan cálidos, tan suaves. Ella estaba impregnada de su fragancia. Entonces otro pensamiento se cruzó en su mente: “José”, le estaba siendo infiel, y se dio cuenta que para nada lo amaba, es que no podía amarlo si estaba pensando tanto en otro hombre; pero le daba rabia que aquel otro hombre solo representaba una fantasía y además algo prohibido. “José representa tu felicidad, tu fidelidad con Dios”, se decía. “Pero ese hombre, ¿de dónde ha salido ese hombre y por qué tiene tanto poder en mí?, me hace sentir una especie de esclava, esclava a él…pero, sí así besa en un sueño, ¿cómo será en la realidad?”. 


    —Tatiana, ¿te vas a quedar aquí, no vas para el cafetín?...Tatiana…Tatiana—Carolina notaba que su compañera estaba en otro mundo. La clase había terminado y ella seguía sentada en el pupitre. –Tati, pareces enamorada, ese José te tiene…


    —Oh, disculpa—contestó Tatiana—. Es que quedé pensando sobre la clase.


    —Sí, claro. Ven, vamos a comer algo, yo muero por un café.


    Eran las diez de la mañana cuando Tatiana estaba sentada a una de las mesas del cafetín con sus compañeras; comían algún refrigerio y tomaban un café. Tati había decidido no pensar más en aquel misterioso sueño de anoche, tenía que involucrarse en la conversación con sus compañeras. Entonces recibió un mensaje de texto por parte de José: “Hola, bella novia, si quieres, te puedo pasar recogiendo cuando salgas de la universidad”. Tatiana no sintió nada especial en su corazón al leer la frase “bella novia”, más bien se sintió un poco culpable, pero tenía que fingir una respuesta reciproca: “hola, querido novio, está bien, puedes pasar por mí, yo saldré a la 1:00 pm”, había respondido Tatiana por mensaje de texto. 


    —¡Vaya!, ¿y quién es ese papasito?—expresó Carolina cuando un hombre alto hablaba con la dueña del cafetín de la universidad. 


    Tatiana no podía ver a quién se refería su amiga porque estaba sentada de espalda a la barra del cafetín. Así que se giró movida por la curiosidad. Era Iván, su corazón empezó a latir con fuerza, sintió el rubor aparecer en su rostro. Estaba abrumada, quería esconderse, irse de allí, sus amigas no debían ver su reacción. “Trágame tierra”, expresó para sus adentros.


    Iván hablaba de lo más natural con la dueña de la cantina, entonces algunos hombres empezaron a traer cajas hacia el cafetín. El hombre de los ojos amarillos parecía ser uno de los nuevos proveedores de ese negocio.


    —Disculpen, tengo que ir al baño—dijo rápidamente Tatiana. No quería estar allí, no soportaba la presencia de Iván.


    Una vez en el baño de la universidad, Tatiana se miró al espejo y trató de respirar profundo, tenía que relajarse. Se sintió disgustada, era como si ese hombre la persiguiera a todas partes: en la heladería, en el restaurante, en sus sueños, y ahora en la universidad, y al parecer estaba haciendo negocios con la dueña del cafetín universitario. Era demasiado, ahora quizá podía verlo cada día y ella tenía novio. “No puede ser”, pensó, entonces sintió ganas de abandonar la universidad, cambiarse de carrera en otro lugar, detener sus estudios; pero, qué les diría a sus padres, no tenía excusas. “Es hermoso”, pensó luego, como si no pudiera refrenar ese pensamiento y recordó el sueño de anoche: el baile, la canción de Ricardo Montaner, el beso, sus ojos, su fragancia, su voz. “Te estás confundiendo, es solo eso, cualquier mujer se confundiría con un hombre tan apuesto. Es normal, es solo una tentación”, siguió meditando. No podía pasar el resto de la mañana escondida en el baño, tenía que salir; “ya se habrá ido”, se dijo, así que tomó valor y salió del baño de damas.


    —Al parecer nos agrada encontrarnos cerca de los baños—dijo Iván quién estaba esperando a que ella saliese.


    —¿Quién es usted? ¿Por qué me persigue?—Tatiana lo encaró de frente, decidida a sacárselo de encima.


    —¿Qué quién soy yo? Bueno, soy un empresario que llegó a esta ciudad y se topó con la joven más hermosa que sus ojos han visto en su vida. Y vaya que he vivido bastante—contestó Iván de manera serena, dejando ver su seductora sonrisa.


    —Le advierto que me estoy sintiendo acosada y puedo denunciarlo a la policía.


    —Anoche me amenazaste con denunciarme a tu padre, ¿y ahora ante la policía?


    —¡Qué!—exclamó Tatiana, estaba estupefacta por lo que acababa de escuchar. —  ¿¡Anoche qué!?


    —Pues anoche bailamos, ¿no lo recuerdas? Ojos Negros, de Ricardo Montaner.


    “Entonces no fue un sueño, fue real”, pensó Tatiana y luego tuvo miedo, ¿quién era ese hombre? Tenía que ser del Diablo, “tal vez es un demonio, ¿es posible?, sí, tal vez sí”.


    —No soy un demonio—dijo rápidamente Iván, como adivinando su pensamiento.


    —Le ruego que se aleje de mí. Hablaré con mi padre, lo prometo. Usted no viene de Dios.


    —Está bien, está bien. Cálmate, no soy un demonio.


    —¿Pero cómo supo sobre el sueño que tuve anoche?


    Iván hizo silencio por unos segundos, mientras tanto, estudiantes empezaron a entrar y a salir de los baños, y Carolina, la compañera de Tatiana, los observaba desde lo lejos; todo empezó a ser muy curioso para su compañera, curioso y extraño.


    —Me tengo que ir, hermosa Tatiana—Ya Iván no estaba sonriendo—, pero me gustaría conocerte en una cita.


    —Yo tengo novio—contestó Tati.


    —Entonces me gustaría ser tu amigo.


    —No quiero ser su amiga.


    —No soy un demonio, Tatiana. Solo tengo el extraño don de soñar lo mismo que sueñan las demás personas. No es mi culpa—Iván hizo una pausa—ojalá entonces, si no podemos tener una cita, al menos podamos tenerla en nuestros sueños. 


    —Tengo que irme, tengo clases—Tatiana hizo un gesto de indiferencia y dio la media vuelta para marcharse.


    —Nos estamos viendo, aunque sea en nuestros sueños. 


    Tatiana se marchó rápidamente, ni siquiera se despidió. Iván se le quedó mirando y las estudiantes en su mayoría se quedaban viendo a aquel hombre tan atractivo que pareció escaparse de una pantalla de cine. 


    Carolina miraba fijamente a su amiga Tati, ambas ya estaban en el salón de clases. “¿Quién era esa hombre y por qué hablaba con Tati con tanto interés?”, pensaba Carolina, “Un devoto cristiano no es, de eso estoy segura, y mi amiga tiene novio, uno de su religión, ¿qué está pasando?, tengo que averiguarlo”


    Tatiana sabía que su compañera la miraba, no quería voltear para comprobarlo pero sentía sus ojos clavados en ella y estaba segura que la había visto intercambiar palabras con Iván. Las cosas—para Tatiana—empezaban a sentirse pesadas, pronto tendría que dar explicaciones, pero eso no era lo peor. Lo peor era que de alguna manera iba a tener que mentir. 


    “Me gustaría conocerte en una cita”, recordaba Tatiana la invitación de Iván, “A mí también me gustaría conocerte, Iván, pero no puedo. Ojalá esta noche pueda volver a estar contigo”, meditaba Tatiana mientras su profesor explicaba algo a lo que ella no prestaba ni la más remota atención. “Pero no puedo soñar contigo, no puedo ser infiel. Perdóname Dios, es que…”.


    Iván había sido rechazado por la joven mulata, y si fuese un galán de pacotilla ahora mismo estaría herido en su ego, pero con él sucedía todo lo contrario; sus encantos físicos, su inteligencia y su fortuna era más que suficiente para tener a cualquier mujer rendida bajo su pies, pero esa muchacha, esa joven en particular, se daba el lujo de rechazarlo, y eso le gustaba, porque se la ponía difícil y lo difícil vale la pena. Entonces haría otros esfuerzos para conquistarla. La deseaba como mujer, pero también deseaba su sangre, ella era el tipo de mujer que valía la pena beber de su cálida sangre directamente de su cuello, usando sus colmillos de oro[7]. Pero Iván tenía un plan para conquistarla, no era un plan muy agradable para él, pero tal vez daría resultados. Él buscaría tener afinidad con lo que es más preciado para ella, su religión. Esta vez Mahoma iría a la montaña.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XV


     


     


    Don Fernando estaba reunido otra vez con Gustavo Salas. Analizaban el panorama de Repuestos el Guayanés, y tal panorama no era para nada alentador. ¿Cómo era que en tan poco tiempo una empresa tan sólida y con tantos años en el mercado pudiese verse realmente amenazada con quebrar? El dueño de Nueva Era era astuto, inteligente, ambicioso y millonario; pero sobre todo: ambicioso. Era cierto que le había ofrecido a don Fernando ser parte de su poderío empresarial, y tal vez uniéndose a él pudiese ganar más dinero, pero alguien tan leal a sus principios y raíces como Fernando García, no cedería, aunque realmente eso estaba por verse.  


    Asuntos como estos, don Fernando y Gustavo Salas analizaban, pero aún no encontraban ideas para salir del agujero negro donde se encontraban y que amenazaba con engullirlos completamente. 


    —No puedo ceder, Gustavo. Te parecerá vano orgullo de mi parte, pero tengo dignidad. Esta empresa es como nuestra patria. Si mañana llegase una nación extranjera que amenazara con cambiarle el nombre a este país y tomase posesión de la mayoría de nuestras riquezas, ¿nosotros se lo permitiríamos?—expresó con serenidad don Fernando.


    —Entiendo, don Fernando, es cierto, no lo permitiríamos. Pero la realidad es que, y con todo respeto lo digo: Repuestos el Guayanés no es un país, no es Venezuela.


    —Pero cada empresa nacional representa a Venezuela, representa al ingenio, el tesón y a la constancia de sus habitantes.


    —Entiendo eso patrón. Pero tenemos muchos empleados que dependen de esto, y le digo que, eso es lo que me preocupa. Pero quiero que sepa algo, don Fernando—Gustavo tomó una actitud solemne—. Yo estoy con usted hasta las últimas consecuencias. He dado la mayor parte de mi vida a esta empresa, y ella me lo ha recompensado con creces—don Fernando escuchaba con mucha atención a Gustavo—. Y bueno, ya sabe que no puedo dejar de ser sincero con usted, yo creo que debemos escuchar la propuesta de ese extraño joven; pero si usted decide lo contrario, entonces pongamos manos a la obra. 


    —Sí, es verdad. ¿Qué has pensado tú?—preguntó don Fernando.


    —Bueno, no podemos competir con precios tan bajos. Pero sí podemos romper paradigmas.


    —¿Y eso, cómo se come?


    —Bueno, debemos hacer cosas que ninguna empresa de repuestos de auto partes jamás haya hecho, o jamás se atrevería a hacer.


    —Y, ¿cuáles son esas cosas…? 


     


    Mientras don Fernando seguía escuchando con atención a Gustavo Salas, el dueño del conglomerado empresarial Nueve Era—Iván—seguía maquinando cómo ganarse el corazón de Tatiana: “¿Por qué Tatiana tiene novio?, obviamente no está enamorada, pero él tal José es de su religión y ellos son devotos feligreses. Allí estoy a años luz de su corazón, pero… puedo asistir a su iglesia y entonces…”. 


    Iván sabía que empezaría a romper todas las murallas de Tatiana si dejaba de comportarse como un hombre ajeno a sus principios. Pero él no podía ser infiel a Zeor y tenía que reconocer que todo lo que tuviese que ver con el dios cristiano, le molestaba, era su enemigo y era el enemigo de su señor Zeor; pero le encantaba Tatiana, tenía que conquistarla, poseer su pureza, y sobre todo, beber de su deliciosa sangre. Cada vez que estaba con ella podía oír con claridad como su corazón palpitaba, empujando toda su aromática sangre por todo su ser, y el olor de su fluido sanguíneo se mezclaba con la divina y natural fragancia de su piel y de su cabello. “Por qué me gusta tanto esta joven, tal vez deba alejarme, no debo jugar con fuego”, pensaba Iván, “Aunque viéndolo bien, pudiera estar con ella, pudiera pasarla a nuestro bando, hacer que vea que el tal Cristo ha sido el gran mentiroso de todas las generaciones. Y puedo quedarme con ella, ella es digna de ser mi amante, sería una vampiresa sin igual, seríamos esposos, adorando a Zeor y combatiendo juntos contra los reinados de Satanás y de Cristo; y los Lobos, esos malditos y asquerosos animales”. “Por qué pienso tantas cosas absurdas, es solo una muchacha, pero será mía, beberé su sangre y eso será todo”.


    —¿Estás listo, Iván?—dijo Verónica, la amante  de Iván, estaba sin ropas, con su hermoso cabello rubio reposando sobre sus hombros y sostenía un cáliz  con 150 cc de sangre fresca y tibia. 


    Iván reflexionó un rato sobre la pregunta de Verónica. Estaban en su aposento privado en el templo de Zeor. Vio a su amante sin deseos, lo cual era extraño……. 


    —¡Qué tienes!—preguntó Verónica


    —Nada, mi mente solo piensa en negocios ahora y…


    —Pero tú nunca…


    —No se hable más—ordenó Iván con autoridad suave pero firme—. Dame la copa y vístete. Quiero estar solo. 


    Verónica no dijo ni una palabra más, se sintió profundamente humillada pero no podía hacer más nada que callar, jamás intentaría dejar a Iván, no solamente por su apego emocional hacia él y a su dinero, sino porque ella no perdía la esperanza de ser  una vampiresa y sierva absoluta de Zeor. Así que de abandonar a Iván no podría pasar por el ritual dónde uno se convierte en vampiro, recibiendo a su vez, la larga vida y los poderes inherentes del gran Zeor, Señor de los vampiros. 


     


    Tatiana, su mente, allí adentro, se libraba una batalla constante con fuertes sentimientos de infidelidad, lo que la hacía sentir siempre intranquila, sin paz. “Fue un error haberme hecho novia de José, ¿por qué lo hice?, nadie me obligaba. No se debe ser novia de alguien solo porque sea bueno, pero, ¿qué otro camino me quedaba?”. 


    —Tatiana, Tatiana. ¿Estás bien?—preguntó José, ambos estaban en la heladería y Tati parecía no tener apetito por su helado favorito de yogurt con melocotón.


    —No me siento bien, creo que es por la presión de la universidad.


    —Entiendo, pero no debes tomarte a pecho los estudios, debes disfrutarlos, no estresarte por ellos.


    —Sí, es verdad. ¿Y cómo te fue a ti hoy?—Tatiana dio un bocado a su helado. El sabor de los trocitos de melocotón la hizo sentirse mejor.


    —Me fue muy bien. Hoy recibí muy buena paga por algunas computadoras que reparé.


    Las conversaciones entre Tatiana y José ahora eran planas y forzadas, al menos así lo sentía ella, aunque José no lo percibía así y era porque literalmente él la adoraba. Pero Tati tenía que decirle sus verdaderos sentimientos, necesitaba terminar la relación porque lo veía como un amigo y no como un novio. Pero requería sacar fuerzas de su interior para decirle eso, necesitaba fuerza para romperle el corazón. 


    Tatiana respiró hondo, se llenó de valor y dijo:


    —José, tengo que decirte algo…


    


    


    

  



  

    



    Capítulo XVI.


     


     


    Tatiana sintió algo parecido al frío, o tal vez debilidad, y adicionalmente estaba tensa: ¿Cómo terminar con alguien tan especial y tan bueno como José? Pero tenía que hacerlo, no podía estar fingiendo amor, él no se lo merecía. Y por otra parte, quería recuperar a su amigo, aunque sabía que de terminar con él seguro perdería a ambos: novio y amigo. Y José, en ese momento en que Tatiana le dijo: “José, tengo que decirte algo”, sintió que ella tenía una seria preocupación, pero su corazón desbordado de ilusión jamás le permitió suponer que aquello que tenía que decir su novia era para terminar; “quizá es algo de la universidad, o a lo mejor ha perdido su tablet nueva y no quiere decirle a su padre que le compre otra”, pensó José.


    —Yo…quiero decirte que…—José estaba muy atento, observando los preciosos ojos negros de su novia.


     


    El agente Smith empezaba a acostumbrarse al calor de Venezuela, más bien a tolerarlo. Cuando llegó al aeropuerto de la ciudad de Puerto Ordaz—al sur de Venezuela—sintió un sol tan intenso que parecía querer tostar su rostro, sin embargo había una fuerte brisa en ese momento que no le permitía sudar. Sí Claudio Guzmán—el despreciable hombre lobo—tenía razón, Gabriel podría estar operando en el sur de Venezuela, ¿y por qué no lo haría?, si el estado Bolívar posee las mayores reservas de oro, una enorme cantidad de diamantes y un coltán que aún no se ha cuantificado en su totalidad, sin mencionar que bordea con la mayor reserva de petróleo del mundo. Así que establecerse en el mencionado estado de Venezuela ofrecería muchas riquezas a mediano y largo plazo; riquezas que serían usadas para establecer el reino de Zeor en el mundo. Pero Smith tenía que moverse con cautela, no podía subestimar a un vampiro tremendamente ágil y con la fuerza de diez hombres y con una aguda inteligencia tanto para acabar con sus enemigos como para los negocios. 


    Claudio Guzmán estaría apostando a que el agente inglés acabara con la vida de aquel vampiro tan poderoso, pero Smith no podía confiarse, lo licántropos son entre otras cosas, traicioneros y oportunistas y tal vez antes de la llegada del agente a Puerto Ordaz, ya Gabriel estaba al tanto. Lo cierto era que, Smith no podía volver a Inglaterra sin antes haber acabado con Gabriel y sus más de doscientos  años de vida en la Tierra. 


    —Wellcome to the Bolívar state—dijo un taxista al agente inglés cuando éste hubo salido del aeropuerto.


    Que un taxista le diera la bienvenida en inglés, solo significaba una cosa para Smith: él no estaba pasando por desapercibido, parecía a todas luces un europeo que parecía derretirse por el sol. 


    Smith saludó en perfecto español al taxista y le pidió que lo llevase a un buen hotel.


    —Señor, ¿por qué me dio la bienvenida en inglés?—preguntó el agente al taxista una vez adentro del vehículo.


    —Habla usted un español perfecto, señor—contestó el taxista—. Es que usted parece extranjero. ¿Es de Estados Unidos, verdad? Y creció entre latinos, por eso usted habla tan bien—terminó de agregar el taxista, quién era un hombre extrovertido como casi todo taxista en Venezuela.


    Smith pareció ignorar la pregunta de su transportista.


    —¿Cómo hago para parecer venezolano?—preguntó Smith.


    —¿Usted quiere parecer criollo?


    —Sí, exacto.


    El taxista estaba meditando acerca del deseo de su cliente y vio una oportunidad para ganar más dinero.


    —Bien—dijo el taxista prestando atención al frente mientras conducía y a veces viendo al agente a través de su retrovisor. –Tengo una hermana que trabaja en un salón de belleza. Ella es una experta en modas y esas cosas y estoy seguro que lo puede asesorar muy bien. Pero tengo que hacer muchas carreras, es decir, llevarlo a varios lugares…y usted comprenderá que…


    —No se preocupe, señor. Le contrato como mi chofer particular. Yo le pagaré en dólares. 


    Aquel día para ese taxista se llamó: felicidad. 


     


    José se sintió confundido y la depresión empezaba a recorrer la fibra de su ser.


    —Lo siento José, es que me equivoqué y yo prefiero que sigas siendo mi amigo.


    Tatiana estaba sorprendida con ella misma, no supo cómo reunió valor para terminar con José. Ella inmediatamente se sintió relajada, toda la tensión se había ido. Ya no tendría sentimientos de infidelidad.


    —Está bien—contestó José con sencillez. Su rostro mostraba decepción y algo de humillación. –Seguiremos siendo amigos.


    Tatiana estaba aliviada pero ahora empezaba a sentirse una mujer despiadada: ¿cómo podía terminar con un muchacho que se había portado tan ideal con ella? Ahora ella tendría que empezar a manejar otro tipo de culpa, empezó a comprender que aquello del amor era verdaderamente complejo, hasta sintió ganas de retractarse de haber terminado con José, la lástima empezaba a martillar su conciencia y esa lástima se confundía con el amor.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo XVII


     


     


    Repuestos El Guayanés estaba desangrándose. El salario para el personal ya era casi insostenible y ningún plan daba empuje a las ventas. En menos de ocho meses mantener seis locales se había convertido para don Fernando en una pesada carga. Aquel misterioso hombre de Nueva Era estaba por ganar la guerra. La quiebra era solo una cuestión de tiempo. Pero don Fernando era admirable, un hombre de honor, de esos que en estos tiempos están en peligro de extinción. Un hombre que a pesar de estar casi destruido, podía mantener su frente en alto y transmitir además, entusiasmo a las personas que lo rodeaban. 


     


    Después que Tatiana terminó con José, se sintió aliviada, pero no fue así al siguiente día, ya que otro tipo de culpa la empezaba a perseguir, y esa culpa era el hecho que había terminado con un joven bueno, trabajador y fiel a Dios; en el fondo ella sabía que lo había hecho por el hombre de los ojos amarillos, un hombre que era prohibido para ella, alguien que despertaba oscuros deseos que nunca antes había sentido. Tenía que hablar esto con alguien y sabía que la persona más indicada era su padre quien a su vez era el pastor de la iglesia donde ella asistía, no obstante, no quería hacerlo porque sentía vergüenza.


    —Tati, tienes que contarme, ¿quién es ese hombre?—había preguntado Carolina luego de salir de clases.


    —¿Cuál hombre?


    —Tú sabes quién, amiga, el hombre del otro día, el papacito. Vamos, no te hagas.


    —Bueno…realmente no lo sé.


    —No te creo. Me disculpas, pero los vi hablando en frente de los baños y ustedes parecían discutir como si se conociesen de toda la vida, como si fuesen marido y mujer—Carolina rió con picardía.


    —Bien, Carolina—Tatiana se encogió de hombros—. Tú ganas. Pero prométeme que no le dirás a nadie.


    —Amiga, qué te pasa. Sabes que soy una tumba.


    Ahora Tatiana tenía a alguien con quien hablar de Iván, no era la mejor persona, desde luego, y corría el riesgo que todo el mundo se enterase; pero si no le contaba su situación a alguien sentía que iba a estallar. 


    Ellas—Tatiana y Carolina—se fueron a un lugar apartado del cafetín y de las aulas de clases, muy cerca a las canchas deportivas de la universidad. Una vez que se sentaron en un banco de concreto, Tatiana empezó:


    —Verás Carolina, ese hombre con quien me viste hablando cerca de los baños, es alguien a quien conocí por casualidad hace ya varias semanas—Carolina estaba muy atenta, se sentía como escuchando una radionovela—. Una tarde yo estaba comiendo helados con José y ese hombre tropezó con mi amigo e hizo que el helado que me traía cayese sobre mí.


    —Un momento—interrumpió Carolina—. Acabas de decir que José es tu amigo, ¿ya no son novios?


    Tatiana suspiró y se volvió a encoger de hombros.


    —No, Carolina. Hemos terminado.


    —¿Y desde cuándo?


    —Desde ayer.


    —¿Y has terminado con él por este papacito?


    —Ya va, Carolina. Déjame terminar.


    —Sí, tienes razón amiga. Ay, pobre José, él se ve tan bueno…discúlpame amiga, prosigue.


    —Bueno—dijo Tatiana—, lo cierto es que este hombre, quien se llama Iván, lo he seguido viendo desde aquel incidente. Hasta estuvo presente el día en que José y yo nos hicimos novios.


    —¡No te lo puedo creer!


    —Pues sí.


    —¿Y también cuando terminaron?


    —No.


    —Ah, sería el colmo, amiga.


    —Sí, sería el colmo. Pero sabes…—Tatiana hizo una pausa—. Creo que he terminado con José a causa de ese hombre.


    —Lo sabía—dijo Carolina con aires de triunfo.


    —Aunque realmente no amo a José como hombre, sino como amigo.


    —Pero cuéntame de este Iván, ¿quién es?, ¿de dónde ha salido?


    —Bueno, es un misterio, él es todo un misterio. Solo sé que es un empresario y es porque así me lo dijo mientras discutíamos frente a los baños.


    —¿Y por qué discutían?—preguntó Carolina con impaciencia.


    —Él quiere tener una cita conmigo.


    —Oh, ¡en serio!, ¿y tú que le dijiste? 


    —Que tenía novio, que no podía.


    —Pero ya no tienes—Carolina le guiñó el ojo a su amiga.


    —Sí, ya no tengo. Pero me siento mal. Siento que fui injusta con José.


    —Pero no te sientas mal amiga, no podía estar fingiendo amor. Te digo que eso es horrible. Una se siente como en una prisión, y además siempre tienes que estar actuando. Ya sabes, el amor no fluye.


    Tatiana se sorprendió de las palabras que Carolina acababa de pronunciar. La había subestimado por su modo relajado de ser, pero en esas últimas palabras había demostrado madurez y experiencia, cosa que hizo que Tatiana se sintiese compelida a compartir con ella sus sentimientos hacia Iván, y además todo lo que ocurrió en aquel extraño sueño: 


    —Sabes, compañera.


    —Dime Tati—Carolina disimulaba su entusiasmo. Sabía que su amiga se iba a abrir con ella.


    —Yo nunca he estado enamorada. Me refiero a eso que dicen de sentir mariposas en el estómago, pero ese hombre, ese misterioso hombre que tú viste, despierta en mí algo diferente a mariposas revoloteando en el estómago—empezó a expresar Tati y al hacerlo se sintió  como un globo de aire que comienza a liberar presión.


    —¿Y qué cosas despierta en ti, amiga?—Carolina hizo su mejor esfuerzo y ahora parecía una amiga que demostraba profundo interés en los sentimientos de su compañera, aunque realmente en el fondo la mordía era la curiosidad.


    —No sé cómo explicarlo. Me atrae mucho, y de una manera que siento que voy a perder el control. Entonces me comporto muy odiosa con él, pero realmente lo hago porque si soy amable entonces siento que me entregaré a él.


    Tatiana no se explicaba bien, pero Carolina la podía entender perfectamente y sabía que su amiga era cristiana, estaba muy clara que quería decir Tati con “sentir deseos de entregarse a él”. Entonces sintió envidia de su amiga, deseó ser ella, no obstante, inmediatamente sintió algo de lástima por Tati y por su condición de estar comprometida con su religión. No podía aconsejarla a la manera del deseo carnal, sabía que estaba tocando un terreno minado y a pesar que Carolina tenía un comportamiento liberal, tenía que esta vez ponerse en los zapatos de Tatiana.


    —Bien amiga, ya me conoces, si yo fuese tú no me lo pensaría dos veces para estar con ese misterioso hombre como le llamas tú. Pero sé que eres cristiana y no sería justo de mi parte invitarte a hacer tal cosa. Sin embargo, no puedes juzgar al libro por su portada, y creo que por tal razón debes conocer a ese hombre.


    —Pero es que no conozco nada de él, no sé si es un asesino o un narcotraficante—comentó Tatiana.


    —Me haces reír, Tati. Vamos, no exageres, no creo que sea un asesino serial ni nada por el estilo. Creo que te tienes miedo es a ti misma. 


    —¿Tú crees?


    —Sí, claro. Y creo que debes darte una oportunidad. Y con respecto a José, pues, no lo amas. Y será más duro para él saber que su chica está con él por lástima, o porque es su mejor partido dentro de la iglesia. 


    —Vaya, Carolina. Sabes tantas cosas que me…


    —¿Sorprende…?


    —Sí.


    —Bueno, es que ya sabes que leo mucho y los libros de autoayuda están en mi lista, aunque mi locura no me la quita las páginas de ningún libro.


    —Pero hay otra cosa Carolina.


    —¿Qué Tati?


    —Mi padre. Él no aprobaría que saliese con un hombre del mundo. Nosotros debemos conocer una pareja que sea de nuestra misma fe. Él siempre me ha enseñado que un hombre de otra fe terminaría llevándome a su lado.


    —O tú también lo puedes llevar para el tuyo, ¿no crees?


    —Sí, es verdad. No lo había visto desde ese punto de vista.


    —Ay, amiga, date una oportunidad. Pon tus reglas y si él las acepta, pues bien, y si no, pues sigue el consejo de tu padre. Yo no lo veo tan difícil.


    —Lo voy a intentar.


    —Ah, y una cosa. Sí definitivamente no quieres intentar nada con él. Pues me lo presentas. Ya sabes que yo sí soy del mundo—Carolina le guiñó un ojo a su amiga.


    —¿Es lindo, verdad?


    —Es hermoso, Tati. Muy hermoso…entonces, ¿qué vas a hacer con ese galán?


    Tatiana meditó un momento su respuesta, luego emitió una sutil sonrisa:


    —Lo voy a conocer, amiga.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XVIII.


     


     


    Para el agente Smith, llegar a Gabriel pudiera ser tarea fácil, siempre y cuando se siga a las nuevas empresas que tienden al monopolio; escuchando además testimonios de inversionistas que han quedado en bancarrota por no poder  sostener competencias abrumadoras; no obstante, también había otra forma de dar con los vampiros, y tal vez era una forma más sencilla, y eso era siguiendo el olor de su principal debilidad: el olor de la sangre humana, especialmente la sangre fresca de la juventud, pero de una juventud adinerada y con complejos de Che Guevara al mismo tiempo, sin ninguna causa definida a la cual defender, jóvenes que se amparan en las drogas para despegarse de una realidad que ellos no aceptan, y en que entran en sectas oscuras  para lograr algo de  reconocimiento, reconocimiento que una sociedad saludable siempre se los va a negar.


    La hermana del taxista había hecho un gran trabajo en el agente Smith, ahora parecía un verdadero venezolano, incluyendo la ropa, los zapatos y hasta en el olor a criollo de los hombres venezolanos, un olor a selva, río, sol y montañas, y sobre todo, un olor a pueblo. No obstante, el agente iba bien vestido cuando se adentró en un bar nocturno con un amplio salón de baile y una plataforma para el DJ, el ambiente era retro, de los años 90s, y la música mayormente era heavy metal con ciertos lapsos de rock alternativo. El lugar estaba repleto de juventud adinerada, sudando toxinas y feromonas por los poros, y destilando su sangre rebelde, rebelde a sus padres que pagaban todos sus vicios. Había también mucho olor a vodka y a whisky. El sitio estaba nublado no por los efectos de los dispositivos del DJ, sino por el humo del cigarrillo y el de la marihuana. Smith odiaba a plenitud aquellos lugares y las razones sobraban, pero si se podía internar en la más peligrosa selva de Venezuela para asesinar a un hombre, tal vez sería más sencillo tener que escuchar aquella estridente música y llenar sus pulmones con contaminación; todo por La Orden, todo por acabar con el reinado de los vampiros.


    El agente Smith cargaba mucho dinero en efectivo de la más alta denominación, otra debilidad de aquellos jóvenes, o tal vez la debilidad de casi el mundo entero. Pero también tenía drogas: “si quieres que las abejas vengan a ti, llena tu panal de miel”. Así que Smith no solo tenía el aspecto de un venezolano de pura cepa, muy a pesar de su cabello rubio, sino que a todas luces era el hombre de los dulces de la piñata y ese día llevaba dulces azules con caritas felices acuñadas en el centro. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIX


     


     


    Iván respiraba el aire cálido y húmedo de Ciudad Bolívar, era de noche y la brisa se empezaba a tornar un poco fresca. Estaba en el balcón de una de sus residencias, una antigua casona ubicada en el casco histórico de la ciudad y que tenía una preciosa vista hacia el río Orinoco y todo el espectacular paisaje que lo compone.


    —Señor, ¿desea una copa de sangre?—preguntó el mayordomo de Iván, quien era un hombre octogenario, pero con el vigor de una persona recién llegada a los sesenta años.


    —Gracias Peter, pero esta noche prefiero un copa de buen vino, y me dejas la botella. 


    Peter—el mayordomo de Iván—sabía que su amo gustaba del buen vino, pero preferir vino en vez de sangre durante una noche en su balcón, era algo muy raro; y es que el viejo Peter lo conocía muy bien, le ha servido casi toda su vida.


    —¿El señor se siente bien?—preguntó el mayordomo luego de traer la copa de vino a su amo.


    —No sé, Peter. Creo que es mi corazón.


    —El corazón de los vampiros son de los más sanos en este mundo.


    —Sí, después de los hombres lobos. Pero me temo que mi corazón está mal de una forma no convencional.


    —Ah, el señor se ha enamorado.


    —Creo que sí, Peter, creo que sí.


    —Señor, sí me disculpa. Tengo que atender a la cocina.


    —Adelante, Peter.


    El mayordomo de Iván era tan discreto como la cantidad de canas que tenía en su cabeza, solo se quedaría a hablar con su amo sobre el amor si Iván se lo pedía, de lo contrario estaría trabajando en sus asignaciones. Pero este Peter sabía lo grave que podía representar enamorarse para un vampiro, pero en él no estaba cuestionar las decisiones de su amo, sino en serle fiel aun hasta la muerte, tal como le había enseñado su padre, quien también había sido mayordomo de Iván, o mejor dicho, de Gabriel Hinojosa, el verdadero nombre de este poderoso vampiro. 


    Mientras Iván contemplaba de noche el basto Orinoco, Tatiana en su cama volcaba sus pensamientos en su misterioso hombre de ojos amarillos, había terminado con José, tenía el camino libre, pero el camino libre para qué, ¿para ser una esclava de un amor prohibido? Un amor que sin duda la conduciría a un abismo abrumado de espesas tinieblas. Así que la hermosa mulata tomó fuerzas de su interior y se arrodilló al lado de su cama para buscar ayuda desde lo alto, oró con sinceridad de corazón y se arrepintió ante Dios para demandar su perdón, para solicitar la fortaleza de sacar de su mente a aquel hombre. Luego de orar sintió paz, se sintió tranquila con ella misma, no tenía por qué ser novia de José, no lo amaba, y no tenía que buscar ninguna aventura con un hombre que la conduciría a la perdición, por más bello y elegante que este fuese. Mañana iba a ser domingo, otro día, un día de reposo para adorar a Dios. Pero un vampiro también guardaría el día de reposo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XX. Un siervo Zeor en la iglesia de Cristo.


     


     


    Iván respiró profundo, como buscando fuerzas en el oxígeno que entraba a sus pulmones. Estaba dentro de su vehículo, estacionado frente a La Iglesia del Maestro, tal vez era lo más tonto y arriesgado que iba a hacer en su larga vida, pero tenía que hacerlo, aquella joven pura valía el riesgo, aun cuando estaría en una iglesia donde se adoraba al principal enemigo de Zeor. Bajó del vehículo y se dirigió hacia el interior de la iglesia tal como el torero que se llena de valor antes de entrar a la plaza para enfrentarse al más peligroso de los toros. Al entrar, su presencia despertó rápidamente la curiosidad de todos los feligreses, y en una joven despertó más que curiosidad.


    Tatiana apenas controlaba sus emociones, sintió una especie de frío que recorría cada partícula de su cuerpo. Iván estaba allí, en la iglesia, el misterioso hombre de los ojos amarillos como el sol. Ahora las reglas del juego empezaban a cambiar, el hombre del mundo, el hombre de Babilonia ahora se acercaba a la iglesia. “Sigue siendo un hombre mundano, solo ha venido por mí y no por Jesucristo”, se dijo Tatiana, aunque una fantasía recorrió su mente tal como el destello de una chispa eléctrica: “Y si se bautiza en la iglesia, y si…”, “sería un milagro, los milagros existen”.


    Iván se sentó en una de las bancas, tal como un visitante cualquiera. Entonces ante el púlpito hizo acto de presencia el pastor García. Iván lo detalló, sabía que había visto a aquel hombre en un lugar, en alguna parte, hasta que en pocos segundos recordó, era el dueño de Repuestos El Guayanés, empresa a la que él estaba a punto de llevar a la quiebra. Entonces Iván comprendió que no estaba allí por casualidad, ni por un simple capricho de conquistar a Tatiana, se preocupó grandemente, una ligera angustia lo abordó.


    El pastor García disimulaba su asombro, sabía muy bien quien era el visitante que estaba sentado en una de las bancas, pero tenía que comportarse, había preparado un discurso, además, él era el pastor, quien tenía que dar el ejemplo del amor cristiano; como dijo Jesús: “Amad a vuestros enemigos”, y ahora su despiadado enemigo estaba en La Iglesia del Maestro, tal vez para burlarse de él demostrando cuán poderoso era:


    —Amados hermanos—había comenzado a discursar el pastor García—. —En ocasiones, Dios prueba nuestra fe para ver hasta qué punto le seremos fieles, aun cuando las puertas del infierno se abren de par en par para engullirnos. Quiero hablar hoy de Job, un varón perfecto delante de Dios, un hombre que a través de su esfuerzo y prudencia había logrado grandes riquezas y que además tenía bellos hijos—el pastor hizo una pausa y señaló a Tatiana e Iván comprendió que ella era su hija—. Job lo tenía todo, en pocas palabras, era feliz, pero un día, Dios quería poner a prueba su fe, entonces los elementos de la naturaleza se enfurecieron con todas sus posesiones, incluyendo lo más preciado para él, todo sus hijos. Job había quedado en la absoluta pobreza, todos sus hijos e hijas habían muerto uno tras otro, y sumado a todo esto había sido herido con lepra, una terrible enfermedad que para aquella época no tenía cura alguna.


    >> ¿Pero qué dijo Job cuando le sobrevivido repentinamente todas aquellas calamidades? “Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré allá. Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová, Job 1:21”.


    El pastor hablaba con moral y a la vez con una serena espiritualidad que hacía captar la atención hasta de los niños pequeños. Pero desde luego quien estaba más atento era Iván. A su mente solo venía que el hombre parado en aquel púlpito era solo un fanático religioso de Cristo, y muy terco además. Él—Iván—le había ofrecido duplicar sus ganancias en poco tiempo si se unía al conglomerado de sus empresas, incluso había ofrecido una gran suma de dinero como adelanto; “y ahora viene con este cuento del tal Job. Pobre hombre, solo está dispuesto a llevar a su familia a la ruina por un simple orgullo de tradición familiar”, “tal vez deba irme; pero no puedo abandonar lo que me he propuesto, Tatiana será mía, beberé su sangre pura”, Iván sentía que debía pararse de aquella banca e irse, pero él nunca abandonaba un objetivo, se haría novio de Tatiana, no obstante, aquella hermosa mulata era hija del hombre a quien él tenía como meta hacerlo quebrar en un máximo de ocho meses. Los dos objetivos parecían ser antagónicos, para cumplir uno había que desistir del otro, o quizá él podía cumplir ambos y así demostrar cuan poderoso era.


    El pastor García había terminado su discurso y los miembros de la iglesia se disponían ahora a entrar a los salones de la escuela dominical. Iván fue rodeado inmediatamente por personas amables que le daban la bienvenida y a la vez se ofrecían como guías. “Estúpidos fanáticos, solo les interesa que yo sea un número más en su iglesia”, pensaba Iván con profundo desprecio en su interior, pero jamás les iba a demostrar tal desprecio, Iván era un encantador de serpientes.


    —Hola, bienvenido a nuestra capilla. ¿Le gustaría acompañarnos a una clase de escuela dominical?—dijo uno de los miembros de la iglesia a Iván.


    —Gracias, me encantaría entrar a una de sus clases—respondió Iván, mostrando una agradable y perfecta sonrisa, típica de los hombres seductores. 


    La persona que había invitado a Iván para la escuela dominical había sido José, el eterno pretendiente de Tatiana, quien había mostrado humildad sincera al hacer un acercamiento a su más duro contendor por el corazón de su amada, pero el vampiro no vio ningún tipo de humildad, solo hipocresía cristiana de la más burda y barata. “Ambos somos hipócritas, amigo, ambos, la diferencia es que yo me quedaré con tu novia”, pensó Iván con desprecio, pero jamás demostraría tal desprecio, José no era digno de ello. 


    Tatiana estaba emocionada, se sentía feliz pero hacía su mejor actuación para parecer normal, pero dentro de su estómago revoloteaban mariposas, aún no había saludado a Iván y no sabía si era correcto hacerlo por todo lo que él le hacía sentir; así que se fue directamente a un amplio salón de clases donde se impartía escuela dominical, no sabía por dónde sentarse, si tomaba las sillas de la primera línea tal vez no vería a Iván y si se ubicaba en una posición céntrica o de último, pasaría todo el resto de la clase viendo al hombre que le hacía dar brincos en su corazón. “Me sentaré de primero, más importante es que no se me note la cara de tonta que a lo mejor ya tengo, además, no sé dónde él se va a sentar”. Pero sucedió que, Iván se sentó al lado de Tatiana, en la primera fila del salón. Tatiana empezó a tener múltiples sentimientos: incomodidad, un moderado nivel de rabia, pero también felicidad y satisfacción, sobre todo las dos últimas. Él estaba allí, a su lado y ella en el fondo quería estar a su lado, aun desde cuando lo vio entrar a la capilla durante la reunión principal.


    Iván solo le dirigió un simple saludo a Tatiana, como respetando la ocasión. El maestro dio la bienvenida a los alumnos, luego invitó a cantar un himno cristiano, así que mandó a los presente a ponerse de pie; Iván no tenía un libro de himnos y mucho menos se sabía la canción, pero Tatiana le ofreció el suyo e incluso le explicó muy brevemente cómo leer las partituras. Ella sentía su perfume, y él sentía el rico aroma de su abundante cabello de rulos, de su piel, y desde luego, de su sangre pura, era un vampiro y eso no podía evitarlo. Era cierto que Iván quería poseerla por un deseo carnal que le recorría, pero, y aquí hago un énfasis en este pero, porque Iván se sintió en paz a su lado, sintió paz al cantar ese himno al lado de ella, de estar muy próximo a su cuerpo y sentir hasta los latidos de su corazón y el torrente de hormonas que parecían estar de fiesta en el organismo de ella. 


    —Gracias por cantar este hermoso, himno, pueden sentarse—indicó el maestro, y así la clase dio inicio. 


    Iván se seguía comportando con reverencia, aunque su sola presencia era un alborotador de emociones dentro de la hermosa mulata. José estaba atento a su contrincante y veía como su ex novia parecía estar sumamente feliz, él no podía hacer nada, aquello era lo que era, pero él tenía el evangelio en su vida para enfrentar cualquier adversidad en su vida, y en este caso la adversidad radicaba en su corazón, se sintió tentado a odiar a Tatiana y a su enamorado también, pero se esforzó como pudo en desechar tales pensamientos, se dijo: “si Dios quiere que Tatiana sea mi esposa, él preparará el camino para ello, y si no, pues debo quedarme tranquilo, otra joven él tendrá preparada para mí”. Se sintió mejor al decirse eso, pero constantemente tenía que luchar contra sus sentimientos que estaban heridos.


    Cuando terminó la clase, y los alumnos empezaron a cantar el himno de cierre, Iván le susurró a Tatiana:


    —Nunca te había vista tan hermosa.


    Tatiana se convirtió en una piscina de endorfinas al escuchar aquel cumplido, también había sentido el cálido aliento de Iván.


    —Gracias—contestó ella con aparente serenidad.


    Iván supo sin ninguna duda, que el tono con que Tatiana había dicho “gracias”, era una señal de que empezaba a abrir las ventanas de su corazón. La victoria estaba cercana para un vampiro, era cuestión de tiempo, pero tenía que cuidarse, no podía subestimar el poder de los cristianos fanáticos, como solía llamarle él.


    —Buenas, hermano—saludó un hombre de avanzada edad a Iván al terminar la clase primera clase de escuela dominical, y luego comunicó lo siguiente: —el pastor García desea hablar con usted en su oficina.


    Tatiana escuchó lo que dijo el hermano de avanzada edad, quien se llamaba hermano Mauricio, y se empezó a preguntar si su padre ya sabía con qué intenciones venía aquel hombre, ella se había comportado de lo más normal, al menos había hecho un gran esfuerzo, aunque existía la posibilidad de que José le haya contado, de lo cual no tenía derecho, “lo ha mandado a llamar solo para conocerle, Iván es un hombre que no pasaría por desapercibido ni aun en una en una reunión de lunas y soles”, eso, no va a pasar nada, aunque yo debería contarle y no esperar que se entere por otro, bueno…”.


    Iván sí sabía porque el pastor García le mandaba a llamar, aunque necesitaba confirmar si él era el padre de Tatiana, así que le preguntó al hermano Mauricio.


    —Sí, hermano, es su hija—contestó el hermano Mauricio mientras acompañaba a Iván hacia la oficina del pastor.


    “Me quedaré con Repuestos el Guayanés, y también poseeré a tu hermosa hija; pobre pastor”, pensó el vampiro.


    —Adelante, hermano. Tome asiento, es bienvenido a La Iglesia de Maestro—saludó el pastor García. –Mauricio, ¿puedes cerrar la puerta?


    —Sí pastor—contestó el hermano Mauricio y luego procedió a retirarse.


    Iván había tomado asiento.


    —Y bien, señor Iván Márquez, ¿qué le trae por aquí? Haber, cuénteme con toda libertad. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXI.


     


    *


     


    —El llamado de Cristo, tal vez—contestó Iván.


    —Vamos, amigo, no le creo, los hombres como ustedes difícilmente desean escuchar el llamado del Salvador, porque están muy ocupados en hacer mucho dinero.


    —Tal vez tenga deseo de entrar por el ojo de la aguja.


    —Creo que ha venido a humillarme, señor Márquez—dijo el pastor García, quien no estaba molesto pero tampoco se sentía cómodo ante la presencia del hombre que estaba a punto de quebrar su empresa.


    —No he venido a humillarle, los negocios son negocios. Sin embargo, creo que le molestará saber el motivo de mi visita en esta congragación cristiana—Iván hizo un énfasis despectivo en las dos últimas palabras que había pronunciado.


    —Entonces, ¿por qué ha venido?


    —He venido para conocer a Tatiana, y le juro que no sabía que era su hija. Pero este mundo, como ya sabe, es un mundo pequeño. 


    —Vaya sorpresa, así que pretende quitarme todo.


    —¿Complejo de Job?—preguntó Iván.


    —¿Y usted, complejo de Satanás?


    —No me la llevo bien con quien ha nombrado. Descuide pastor García, su hija será una princesa a mi lado.


    —Eso es sí ella decide estar a su lado, señor Márquez, no crea que ella tiene la mirada puesta en las riquezas de este mundo.


    —Eso lo sé, por eso creo debo ser su esposo.


    El pastor sintió ira y angustia, sabía que la mirada de ese hombre bien parecido era como la mirada de astutas serpientes, pero él era un cristiano, un discípulo de Jesús, quien había mandado a amar a sus enemigos, y un enemigo estaba parado frente él. Iván percibía la ira del pastor, pero también percibía con intensidad el miedo de éste, pero de pronto algo cambió: el pastor se levantó de su silla y se acercó hasta él con serenidad inalterable:


    —Como dijo usted, los negocios son negocios, señor Iván Márquez, aunque prefiero llamarlo hermano Márquez. Bienvenido, usted puede conocer a Cristo si lo desea, y estoy a su orden para ello—el pastor había puesto una mano amistosa sobre el hombro de Iván. –Y con respecto a mi hija, ella no es una niña, es una mujer y ha sido educada de la mejor forma, puede tomar una decisión por sí sola. Bueno, no le quito más tiempo, puede disfrutar de la última clase de hoy domingo, y también es bienvenido, si lo desea, al resto de las actividades de la semana, mi hija puede explicarle de qué son y el horario.


    —Gracias por confiar en mí, pastor García—dijo Iván luego de levantarse de la silla. “Pero no pretendo que su hija sea mi esposa, solo me allegaré a ella luego de beber su sangre”, pensó Iván para sus adentros, mostrando una sonrisa parecida a la de un ángel. 


    Luego de concluir todas las reuniones dominicales en La Iglesia del Maestro, Iván se acercó a la hermosa mulata para intercambiar algunas palabras con ella; el pastor García observaba de lejos a su hija hablar con su enemigo.


    —He conocido a tu padre, es un buen hombre, aunque está un poco celoso—comentó Iván.


    —No debe estarlo. Tú y yo no somos novios.


    —Pero yo no le hablé de ser novios.


    —Entonces no tiene por qué preocuparse.


    —Yo solo le mencioné que debo ser tu esposo.


    Tatiana quedó muda, estaba llena de rubor. Iván continuó.


    —Pero no debes asustarte, tu padre, el pastor García me ha dicho que en asunto de matrimonio preguntarás a Dios si la decisión que tomarás es correcta. 


    —Sí, señor, es así. Pero yo no quiero casarme con usted.


    —Pero podemos ser amigos, yo quiero conocer el evangelio, asistir a las actividades de ustedes. Creo que tengo el derecho.


    —Sí lo tiene y siempre lo tendrá, pero creo que usted solo se acerca a la iglesia por interés. 


    —Muchos grandes conversos se han acercado por un interés y han terminado amando a Cristo. Tal vez yo sea uno de ellos.


    —No lo creo, yo no le quiero como esposo, y si no fuese por mi religión tal vez no le ofrecería mi amistad.


    —Olvidemos el tema de esposos. Cancelado. Seamos amigos, y  así podrás conocer si soy una buena persona.


    —Tengo que irme, señor Iván.


    —Dime Iván, o qué tal, hermano Iván.


    —Aún no se ha bautizado en la iglesia.


    —Pero todos somos hijos de un solo Dios.


    —Que tenga bunas tardes, señor Iván. Puede preguntar a otra persona sobre las actividades durante la semana. Estoy segura que ellos le ayudarán.


     


    **


     


    Iván había empezado a asistir a las actividades de la iglesia, a todas de hecho, y además no faltaba un domingo a la Iglesia. Se había ganado la confianza de todos los miembros, y también de Tatiana, quien estaba profundamente enamorada de él. La única persona que faltaba por ganarse su confianza, era el pastor García, pero éste abrió un poco su corazón cuando Iván desistió de hacer quebrar Repuestos el Guayanés, incluso, Iván había empezado a recomendar entre su clientela la mencionada empresa de repuestos de autopartes.


    —Negocios son negocios, hermano Márquez, no tiene por qué desistir de su propósito, además, su agresividad nos ha hecho más fuertes y ahora nos hemos diversificado—había expresado el pastor García una noche en que Iván se acercó hasta su oficina para declararle el cese de hostilidades. 


    —Negocios son negocios, es verdad. Pero entonces tómelo como un negocio, mi meta de hacerlo quebrar lo ha hecho más fuerte y más diverso, es decir, ha tomado el mejor curso que ha podido tomar para hacer crecer su empresa. Porque en tiempos de crisis es cuando nuestra creatividad toma un pico elevado, y en eso yo le envidio, espero que pronto alguna empresa me haga entrar en crisis, porque solo logrará hacerme más fuerte, aun cuando me haya hecho quebrar.


    —Sus palabras están bien dichas. También soy como usted, pero aún no me termina de convencer, sé qué hace esto para ganarse mi confianza y para así conquistar el corazón de mi hija.


    —Por el bello corazón de Tatiana vale la pena hacer muchas cosas—concluyó Iván, luego se despidió.


    Los días iban pasando e Iván dejó de tener deseos por cualquier mujer que no fuese Tatiana, asistía y dirigía las reuniones y rituales en el templo de Zeor, pero lo hacía como autómata, el consumo de sangre lo había disminuido, no tanto realmente, pero si había una baja en su consumo. Con respecto a las reuniones y actividades en La Iglesia del Maestro, Iván no perdía una donde estuviese seguro que Tatiana asistiría. Ahora bien, había algo, entre otras cosas, que Iván detestaba, y eso era la lectura de la Biblia, en especial el Nuevo Testamento, el cual está repleto de las palabras y enseñanzas de Jesús. Esto era lo más difícil para él, pero por Tatiana estaba dispuesto a soportar las palabras del enemigo de Zeor.


    Iván empezaba a notar que no solamente tenía deseos vampíricos por la mulata de sus ojos, también deseaba estar a su lado, escuchar su voz y su sonrisa, sentir la fragancia de su cabello, mirar a esos preciosos ojos negros que brillaban como luceritos.


    —Me gustaría tener el honor de compartir una velada contigo—expresó Iván a Tatiana, ambos estaban en una actividad de caridad en el Hospital Ruiz y Páez. –Sí quieres tus padres pueden estar cerca de nosotros como garantía de que no te haré nada.


    —No soy una niña, Iván. Mis padres no tienen por qué estar vigilándome, ellos confían en mí.


    —Y eso quiere decir un sí.


    —Sí, Iván, puedo asistir a una velada contigo.


    —Te prometo que será la mejor. Y puedes decirle a tus padres que te llevaré a casa temprano. Antes de las diez de la noche estarás durmiendo en tu cuarto; pero claro, tendríamos que comenzar la velada, temprano, a las seis de la tarde. ¿Qué te parece?


    —Me parece estupendo.


    Iván ya podía saborear la sangre de Tati, también sentía que ya solo estaba a un paso de llevarla a la cama y así apoderarse de su pureza. Con respecto a Tatiana, ella llegó a pensar que Iván nunca la invitaría a salir porque casi siempre había tenido una actitud repelente con él, pero el momento de la invitación había llegado y ella estaba bastante emocionada, el vampiro había conquistado su corazón y había derrumbado los muros de su resistencia, lo había hecho con astucia pero con sutileza y suavidad, tal como el agua de riachuelo que poco a poco va moldeando las macizas rocas.


    La cita sería un sábado, el lugar escogido por Iván era la más hermosa posada turística de Ciudad Bolívar, la cual tenía una encantadora vista hacia el río Orinoco, posada que era de su propiedad pero no le diría a Tatiana que el lugar era suyo. Cuando llegó ese sábado, Tatiana estaba vestida con una ropa sencilla, pero se había arreglado con esmero su cabello, y hasta había puesto algo de maquillaje en su delicado rostro, también había colocado algo de perfume, estaba sencilla, pero bella, porque las verdaderas mujeres bellas no necesitan ataviarse de tela y maquillaje para verse bonitas. Iván, quien conocía la personalidad modesta de Tatiana, trataría de vestirse lo más sencillo posible, pero sin dejar de mostrar elegancia para la especial ocasión, peinó su sedoso y negro cabello a la perfección, usaba una camisa azul claro con mangas largas abrochada hasta el cuello, desde que asistía a la iglesia había dejado de mostrar sus perfecto y bronceados pectorales, vestía de pantalón unos vaqueros azul marino y llevaba de calzado, finos zapatos de piel de algún animal que él solamente conocía; como perfume se había puesto una que databa del siglo XIX, y de las cuales solo quedaban cuatro frascos en existencia, todas en posesión de vampiros como él, siervos de Zeor. Iván la llevaría a la terraza de su posada, la cual tenía un delicioso ambiente colonial con algunos lujos modernos, además esta terraza estaba al aire libre, en donde la agradable brisa nocturna de la cálida Ciudad Bolívar envolvía a los presentes con agradable goce.


    Iván había buscado a Tatiana hasta su casa, saludó con reverencia a don Fernando García  y a su esposa. Don Fernando vio partir a su adorada hija con recelo y miedo, pero tenía que respetar su decisión, solo le quedaba orar a Dios, pero, no sabía él que estaba entregando su hija a un depredador, es decir, a un vampiro que estaba cerca de consumar su más codiciado apetito.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXII.


     


     


    —Este lugar está hermoso, no sabía que existía—dijo Tatiana al entrar a la terraza de la posada.


    —Las mejores cosas son difíciles de hallar. Por ejemplo, tú, en toda mi vida no había conocido a alguien como tú.


    —Gracias.


    —No tienes que darme las gracias. Ven, quiero mostrarte cuán hermoso es el río de tu ciudad.


    Iván tomó de la mano a Tatiana y juntos se dirigieron al mirador, desde allí empezaron a contemplar la magia del Orinoco.


    —Nunca había visto el río tan hermoso.


    —Así suele pasar en la vida, cuando vemos algo todos los días corremos el riesgo de dejar de verlo hermoso, pero solo basta con que lo veamos desde otro ángulo, desde otra vista.


    En eso llegó un mesonero con una bandeja y bebidas.


    —Es jugo puro de uvas, sin fermentarse. Lo que tomaba con seguridad Jesús en sus tiempos—comentó el vampiro.


    Encima de la bandeja estaba una botella de cristal y dos lujosas copas.


    —Puedes beber con confianza, Tatiana,  no tiene para nada alcohol—señaló Iván. 


    —Mmm, es delicioso. No había probado un jugo de uvas así.


    La brisa cálida movía los rulos de Tatiana, ella tenía sus manos sobre el barandal del mirador e Iván estaba apoyado sobre sus codos, ambos contemplaban el paisaje. Detrás de ellos, a unos cinco metros de distancia estaba una mesa preparada para dos personas, unos faroles eléctricos con luz tenue simulaban la luz de velas. 


    —¿Por qué te has acercado a La Iglesia del Maestro?, ¿Es por Jesús?—preguntó Tatiana mientras ambos seguían contemplando el paisaje.


    —No, Tatiana, sabes que no. Lo he hecho por ti y lo hago por ti. Disculpa por decirte la verdad.


    —Descuida, siempre es mejor decir la verdad.


    Iván era un hombre de aguda inteligencia, sabía que no podía mentir, pero conocía los beneficios de decir la verdad en momentos comprometedores como esos, en donde la persona que sostiene una verdad es admirada por su valor y ese valor es capaz de borrar la falta. Es una técnica que usan los mejores políticos o estadistas, y después de la verdad viene una media verdad o una posible verdad, es decir, cuando se gana la confianza de la persona es posible manipular con sutiliza la realidad.


    —Pero creo que me está gustando—añadió Iván


    —¿Qué te está gustando?


    —El calor de los feligreses, o hermanos como dicen ustedes. Y la lectura de la Biblia se me hace agradable, aun cuando no estoy de acuerdo con muchas cosas.


    —Es un buen paso, Iván. Ojalá puedas sentir el Espíritu Santo.   


    —Sí, Tatiana, ojalá. Pero y si no. Porque creo que eso está algo difícil.


    —Para Dios no hay nada imposible.


    Iván y Tatiana siguieron hablando de religión, de pronto Iván acercó su mano al cabello de Tatiana, introduciendo con delicadeza sus dedos entre sus rulos.


    —Me encanta tu cabello—dijo con suavidad el vampiro.


    —Solo es una maraña de cabello malo.


    —No existe el cabello malo, solo hay tipos de cabellos. Y el tuyo es hermoso. ¿Puedo olerlo de cerca?—preguntó Iván, él tenía la intención de ir ganando terreno sobre el cuerpo de su invitada. Sabía que no podía llevarla a la cama de una vez, pero sería tan sutil que la joven iría cediendo terreno hasta ser conquistada por completo.


    Tatiana le permitió olor su cabello y él a propósito depositó su calidad respiración cerca de su oído, ella sintió su aroma, su perfume, entonces una especie de corriente tenue recorrió el cuerpo de la mulata. No obstante, Iván no continuó oliendo el cabello de Tatiana, sabía que no podía apresurarse ni menos mostrar sus intenciones, incluso, sino lograba su objetivo final en esa primera cita, dejaría entonces el primer contagio de la seducción, o digamos de otra manera, dejaría una especie de virus que fuese trabajando en la mente de la joven, hasta minarla por completo, pero daría lo mejor de sí esa noche, después de todo tenía más de un siglo de experiencia.


    —Te quería preguntar algo, o tal vez deba preguntárselo a tu padre, él es el pastor—comentó Iván luego de invitar a sentar a Tatiana a la mesa en donde se empezaba a servir la cena.


    —Creo que puedes hacérmela a mí. No veo que haya algún problema, pero, ¿de qué se trata más o menos, tu pregunta?


    —De noviazgo—contestó Iván, Tatiana se llenó de rubor y enmudeció repentinamente.


    —Te quería preguntar si un hombre que no es cristiano puede ser novio de una joven cristiana.


    Tatiana respondió esforzándose por no mostrar esa sonrisa que delata a los enamorados perdidamente:


    —De poder se puede, pero Dios prefiere que los novios sean de la misma fe, porque el noviazgo es la preparación para el matrimonio y no…


    —Vamos, vamos, comprendo. No tienes que darme un sermón, recuerda que el pastor es tu padre. Yo solo quiero pedirte algo—dijo Iván.


    Tatiana bebió de pronto todo el contenido de su copa y no había sido consciente de ello, en su mente había un torbellino donde solo giraban dos respuestas, el sí y el no. Sí decía que sí, ponía en riesgo su salvación, pero ella estaba enamorada, y él estaba dando fruto de acercarse al evangelio, asistía a casi todas las actividades de la iglesia y además estaba siguiendo todos los pasos que debe seguir cualquier hombre para pretender una joven decente.


    —Te noto preocupada y no es mi intención hacerte sentir así. Lo que te quiero pedir no tienes que decirle sí ahorita, ni tampoco no, lo puedes pensar varios días o incluso semanas—Iván hizo una pausa y tomó de su vino puro de uvas y sin alcohol. –Yo quiero pedirte que seas mi novia. Tú me gustas y…


    —Sí quiero ser tu novia.


    —¿Perdón?


    —Sí quiero ser tu novia, Iván, sí quiero serlo. Te tengo mucho miedo, pero quiero ser tu novia.


    —¿Pero y tu padre, y tu religión? 


    —No lo sé, solo te pido que sigas asistiendo a la iglesia, que conozcas a Jesús.


    Esta vez Iván se quedó callado y terminó el contenido de su copa. Él no estaba preparado para que Tatiana le diera una respuesta positiva tan rápido; esperaba semanas y tal vez meses. 


    Entonces comenzó a llegar la comida, había una variedad de exquisitas pastas con un aroma tan exquisito que haría levantar a un difunto.


    —Mauro—dijo Iván dirigiéndose al mesonero.


    —¿Sí, señor?


    —Mauro, te quiero presentar a mi novia.


    —Oh, qué agradable saber que el señor tiene novia—contestó Mauro quien hizo una elegante reverencia a Tatiana y ella respondió con una bella sonrisa.


    Luego de la exquisita cena, y de charlar un poco a la vista nocturna del Orinoco, Iván le comunicó a Tatiana que ya se hacía tarde y recordó que tenía el firme compromiso de llevarla a la casa de su padre a la hora acorada:


    —Bueno, hermosa novia, es hora de llevarla a casa, no quiero que el pastor vaya a cometer asesinato.


    Tatiana desplegó una hermosa sonrisa. Después Iván acercó su cuerpo al de ella.


    —¿Me permites Tatiana, abrazarte y sentir muy cerca tu aroma?—preguntó Iván y la bella mulata asintió con la cabeza, luego Iván estaba abrazando a su novia y a la vez recogía todo el aroma de su cuerpo y de su cabello, pero principalmente de su sangre. Podía escuchar con claridad el latir del corazón de la mulata al igual que en sus arterias. 


    Después vino un beso en la boca que simulaba la pureza y el amor, pero Tatiana no sintió para nada que fue simulado, sintió algo muy poderoso, hermoso y placentero al mismo tiempo, deseando poder detener el tiempo en ese pequeño momento.


    —Tus labios son puros y mágicos, mucho más de lo que mi mente imaginaba—susurró Iván al oído de Tatiana.


    —¿Se puede repetir?—solicitó la joven mulata.


    —Vamos, tenemos que irnos, hice una promesa a tu padre y tal vez un segundo beso traiga un tercero y un cuarto.


    —¿Pero nos daremos otro, algún día?


    —Nos daremos miles más—concluyó Iván, él la tenía tomada de las manos.


    El objetivo de había se había cumplido, él sabía que ya tenía la confianza de ella en absoluto, lo sabía y ahora podía dar pasos hasta conquistar plenamente las posesiones más valiosas de su novia. El vampiro sabía cómo hacerlo, tenía toda la experiencia del mundo, conocía muy bien el comportamiento humano, en especial el femenino.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXIV


     


     


    El agente Smith ahora tenía información muy valiosa, cada vez estaba más cerca de su objetivo, las drogas y los centros nocturnos con seguridad eran una forma muy sencilla de conseguir información, era cierto que esta información se conseguía muy dispersa por parte de los jóvenes adictos, pero casi siempre soltaban buenas perlas.


    Eran las tres de la madrugada cuando Smith esperaba por su amigo el taxista venezolano, estaba frente a un centro nocturno y la soledad absoluta de pronto lo había envuelto, entonces comenzó a percibir un olor muy desagradable, era un olor bastante familiar. El agente inglés levantó su pantalón y extrajo de su pantorrilla su muy filosa daga. El metal de esta arma era de plata pura en aleación con otro metal que solo La Orden conocía, la hoja de esta daga era de veinte centímetros. Sabía qué lo acechaban, la pregunta era: ¿cuántos? Entonces oyó un peculiar rugir de perros, pero no eran perros, los hombres lobos empezaron a rodearlos, iban avanzando hacia él en sus cuatro extremidades, lo hacían lentamente. Smith supo que era dos de esas malditas bestias. Apretó con fuerza la empuñadura de su daga, deseó en ese momento tener un arma de fuego con balas de plata pura, sería más fácil, pero no contaba con una, al momento sintió un frío que recorrió su cuerpo cuando supo que había una tercera bestia que venía hacia él.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXV.


     


     


    El pastor García sabía que esa noche no había ocurrido nada entre su hija e Iván, pero no le agradó para nada que Tatiana aceptase ser novia de él, pero ella tenía su libre albedrío; “es solo un lobo vestido de oveja”, pensó para sí mismo el pastor. 


    Dos semanas habían transcurrido de ese noviazgo, e Iván parecía estar gustando de la doctrina de Cristo, algo le estaba atrayendo, así que el miedo y la preocupación lo empezaron a abordar con seriedad. “Dejad que los niños vengan a mí, porque de ellos es el Reino de los Cielos”, “Amad a vuestros enemigos”, “Poned la otra mejilla”, “cualquiera que deje todo por mí recibirá cien veces más y la vida eterna”, “sí bebéis de mi agua jamás tendréis sed”, “no todo el que me dice Señor entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre”, “es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja a que un rico logre la vida eterna”. Frases cómo esas trabajaban día y noche en la mente y en el alma del vampiro. Iván abandonaba poco a poco los rituales en el templo de Zeor, había abandonado a su amante; solo la sangre bebía con frecuencia, era lo único que no descuidaba, pero ya no la bebía fresca. Se cuestionaba a sí mismo si estaba enamorado de Tatiana o era Cristo que lo enamoraba a él.  Los discursos del pastor García cada vez eran como agujas calientes que atravesaban su conciencia, era incomodo siempre escucharlo, pero lo raro era que tenía necesidad de oír aquellos discursos. Había que hacer algo, él no podía dejar de ser un vampiro, era lo que era, no era ni un humano ni tampoco un demonio, era un vampiro y él tenía su propio dios; había que abandonar rápidamente aquello y lo primero que tenía que hacer era terminar con Tatiana, el juego de la conquista tenía que acabar porque él lo estaba perdiendo, era Tatiana que con su amor y dulzura ganaba terreno cada vez más, era su forma de atenderlo, de hablarle, de besarlo, de cómo ayudaba a los pobres y a los necesitados. Pero Iván, como pudo, abandonó a Tatiana. 


    Fue una fresca mañana cuando el vampiro llamó por teléfono a la hermosa mulata solo para comunicar la ruptura del noviazgo, y con ello rompía en miles de afilados pedazos el rojo corazón de Tatiana, quien por primera vez ahora conocía el desamor. 







    Capítulo XXVI


     


     


    Smith estaba muy mal herido, sus ojos se apagaban, había matado a un hombre lobo, los otros dos fueron alcanzado por la daga, pero no habían sido heridos de muerte al instante, pero lo harían sino atendían con prontitud la infección que les produjo el metal aliado de una de las dagas de La Orden.


    Cuando Smith abrió los ojos estaba rodeado de personas vestidas de blanco que parecían correr de un lugar a otro, estaba en el hospital, sus ojos se cerraron nuevamente, la morfina hacía su efecto inmediato y nueva sangre reponía la perdida.


    Los médicos que atendieron al agente habían concluido que perros habían atacado al ciudadano inglés, por sus mentes jamás pasó la idea de hombres lobos, porque eso, para el mundo, pertenecía solo a películas y novelas. Y esa fue la misma versión que dio Smith a su amigo taxista y a Katy, la hermana de éste


    —Parece que los perros de Venezuela odian a los ingleses—comentó Katy a Smith inmediatamente que éste abriera los ojos después de las cirugías.


    —Es natural que nos odien—contestó el agente con debilidad. –Nosotros los ingleses hemos robado al mundo por muchos años. 


    —Pero también han aportado mucho a la humanidad—añadió Katy quien estaba sentado a su lado.


    —Creo que solo fútbol y guerra.


    —No, aportaron lo bello de la literatura moderna, el teatro, la revolución industrial, el radal.


    —Y los Beatles—bromeó Smith y al reír le dolieron sus heridas.


    Smith estaba maravillado de Katy quien era peluquera de profesión, la había subestimado. Katy parecía ser una mujer muy culta y además era muy bella y puesto que era peluquera sabía resaltar muy bien ese atributo con su corte y peinado con el perfume que llevaba y su forma de vestir. 


    De no haber sido por el taxista, Smith hubiese muerto desangrado. Y ahora Katy le brindaba cariño y atención. Atención que había recibido muchas veces el agente, pero cariño no, y de una mujer, pues hacía mucho tiempo que no. Él era un hombre solitario que había aprendido a ser feliz con su trabajo y con él mismo, pero esta chica, Katy, quien era de piel blanca, alta y de cabello teñido de rubio, estaba haciendo sentir al corazón del agente, una especie de paz muy placentera. Es esa paz que solo puede ofrecer el cariño y el afecto de una mujer.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XVII


     


     


    Mientras el corazón del agente Smith vivía una especie de oasis, el de Tatiana se marchitaba de dolor, y era un dolor que no podía sacar de su ser; ella oraba, leía las escrituras, cantaba canciones de la iglesia y trataba de sumergirse en sus estudios y en las actividades de su religión, pero nada, ese dolor seguía allí, era una sensación extraña y punzante, sensación que solo podía ser aliviada por un solo hombre: Iván. Pero ella también, a pesar que lo extrañaba sobremanera, sentía a la vez una especie de odio, o era rencor; <<es que él nunca se despidió de ella personalmente, no dio explicaciones, simplemente dijo adiós>>.


    Pero Iván no se sentía mejor que su ex novia humana, sus días eran vacíos, no le motivaba nada, solo la sangre le brindaba algo de alivio. Él sentía como si estuviese dejando de ser vampiro y parecía convertirse en humano. Extrañaba mucho a Tatiana, se cuestionaba si la estaba amando. 


    En vista de las emociones que penetraban y desgarraban el alma del vampiro Iván, éste estaba planificando mudarse de ciudad, o tal vez vivir fuera de Venezuela un tiempo, hasta que todo aquello se removiera dentro de él o se calmara. Pensó en su prima la duquesa de Oxford que vivía en la Patagonia argentina, quizá el clima bajo cero podía enfriar todo. No obstante, había otra cosa que estaba atrayendo a Iván, y esto era leer las páginas de la Biblia, porque cuando leía tenía una paz que no había experimentado antes, paz que le parecía familiar, entonces él recordó que no sabía nada de su pasado, solo que era vampiro desde su edad adulta.


     


    Las bancas de la iglesia estaban repletas de feligreses en La Iglesia del Maestro, pero Tatiana sentía que estaban vacías, imaginaba a Iván elegantemente vestido sentado a su lado, pero él no estaba, todo aquello había sido una ilusión, así como una estrella fugaz que deslumbra a todos solo por un instante hasta apagarse, así había sido Iván, solo una estrella fugaz. Habían pasado quince días más desde la ruptura del noviazgo, y con el pasar de los días el dolor parecía incrementarse en el herido corazón de la mulata; ella trataba de disimular el dolor frente a su padre, pero el pastor García sabía cuánto estaba sufriendo  su hija, pero él se sentía bien, “así era mejor”, aquel hombre, el lobo disfrazado de oveja, era todo un peligro para su amada hija. Pero esa tranquilidad se esfumó por completo cuando ese mismo día, en que las bancas de la iglesia estaban repletas de feligreses, hacía acto de presencia un hombre como de treinta años de edad que llevaba un traje a la medida de color negro y de fina tela italiana, el cabello perfectamente peinado, unos zapatos negros de cuero brillante y una corbata azul celeste con diseño inspirado en la obras de Jesús Soto que hacían suavizar por completo el color negro del traje y el de los zapatos; sus ojos eran amarillos como el sol. Era Iván, y cuando Tatiana se percató de su presencia su corazón empezó a dar  brincos de manera incontrolada. Éste se acercaba a ella llevando consigo una biblia de cuero negro y un himnario de la iglesia del mismo color.


    —¿Me puedo sentar aquí?—preguntó Iván a Tatiana. En la banca solo había espacio para una persona más, y era justo al lado de ella.


    —Sí puede—contestó Tatiana, quien apretaba la boca haciendo un terrible esfuerzo por no sonreír.


    El vampiro se sentó al lado de ella e inmediatamente la congregación se puso de pie para cantar un himno cristiano, y con este himno se daba apertura a las reuniones dominicales. Iván disfrutaba de la fragancia natural de Tatiana y ella a su vez se deleitaba en ese perfume que siempre llevaba él. José, desde otro extremo de la capilla detallaba a los enamorados, porque él sabía que lo estaban, todos podían respirar las hormonas de amor que desparramaban en el ambiente Iván y Tatiana. Pero el pastor no desparramaba hormonas de amor, su preocupación se volvía a avivar así como los tizones se avivan cuando les da la brisa.


    “Te pido perdón, hay una explicación. Te ruego me escuches”, rezaba una nota que entregó Iván a Tatiana mientras ambos estaban sentados en la banca.


    Tatiana sintió sinceridad en aquella nota, pero ella quería tener su forma de venganza, quería que él pagara de alguna manera lo que él le hizo sufrir a ella, no obstante, Iván le escribió otra nota: “Yo también he sufrido con esto”. Luego de la segunda nota, Tatiana escribió una a él: “no tienes que explicarme nada, ya eso no importa para mí, sigue tu camino”, la mulata sabía que actuaba mal, no era de cristianos tener esa actitud, pero su rencor y deseo de hacerle sentir mal era muy fuerte. “No podré seguir mi camino, mi camino eres tú”, contestó el vampiro con otra nota. Tatiana no siguió contestando con notas, simplemente se levantó de la banca y se cambió a otro lugar. 


    Tatiana mantenía su actitud de rechazo, sentía ira cada vez que recordaba cómo Iván le había cortado, y sentía que si volvía a ceder él volvería a lastimar su corazón, pero ella sentía que su corazón le pertenecía a él, y el de él a ella. Iván era un hombre sumamente hermoso, cualquier mujer se fijaría en él, pero ella sentía que lo amaba desde adentro y era un amor que parecía crecer, muy a pesar de no ser su novia, y ese motivo la llenaba de ira: el saber que lo amaba.


    Pero sucedió un día, cuando el vampiro leía la biblia con deleite, así como el hambriento se sienta a comer a la mesa con banquete, las palabras de Jesús habían penetrado de tal manera su corazón que se sintió angustiado en extremo, se vio a si mismo desde adentro, y reconoció que era pura basura y lo más bajo, que solo era un miserable vampiro que andaba por allí cazando a la humanidad para acabar con ella, o peor aún, tomarla como esclava.  Sentía remordimiento, recordaba cuántas personas había matado tan solo por beber de su sangre, cuántas personas había oprimido y esclavizado. Se sintió perdido, deseó morir, ser aniquilado en alma y cuerpo, a fin de no tener que comparecer nunca ante ese ser perfecto en amor llamado Jesús, contra el cual había dedicado todos sus años de vampiro a combatirlo. Además empezó a recordar cuántas empresas había llevado a la quiebra, destrozando así la estabilidad de miles de hogares, solo por el simple deseo de querer poseerlo todo. Iván cerró la biblia que leía,  y luego la dejó caer sobre el piso, después se dejó caer sobre sus rodillas y comenzó a emitir un llanto amargo y doloroso, un llanto que no servía para desahogar su dolor, antes bien, lo incrementaba. Deseó ser exterminado. Estaba en su habitación del templo de Zeor, entonces se dirigió hasta un compartimiento secreto debajo del altar de su dios vampiro, y tomó una muy afilada daga, era una de las de la Orden de Luz. Necesitaba acabar con su vida, tal vez así podía aliviar su dolor.


    Esa maldita daga quemaba en su mano, era la aleación con plata, dicha daga estaba compuesta por un raro metal del Monte de Sinaí, monte donde Dios se había aparecido a Moisés. Empuñó la daga con ambas manos y la puso en dirección de su corazón de vampiro, entonces empezó a penetrar, lo que hizo causarle mucho dolor, faltaba solo un centímetro para llegar a su palpitante órgano, pero pensamientos sobre Tatiana vinieron a su cabeza, y algo, algo de ella, hizo que su atormentada conciencia sintiera alivio.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXVIII


     


     


    Cuando el pastor García recibió una extraña llamada de Iván, él se encontraba haciendo su ministerio en un barrio pobre de Ciudad Bolívar, era bien entrado en la tarde y ese día La Iglesia del Maestro había suministrado medicinas y vitaminas para las mujeres embarazadas de bajo recursos.


    —Pastor, ¿cómo está? Necesito hablar con usted—dijo por teléfono Iván, su voz no era la misma.


    García había escuchado varias veces ese tono de voz, lo reconocía, sabía que ese hombre tenía una emergencia espiritual y sí no lo atendía podría ser tarde. Le había considerado un lobo disfrazado de oveja, pero ese tono de voz indicaba que ya no deseaba ser lobo, pero había que tener cuidado con tal sentimiento, porque en muchas ocasiones tal sentimiento que pudiera ser de arrepentimiento, pudiese llegar al de depresión, y con una depresión profunda llegaba el suicidio, y ese no era el objetivo del evangelio, martirizar al pecador hasta hacerlo sentir basura humana y posteriormente desease la muerte; el evangelio era vida, Jesús había declarado en Juan 14:16, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida: nadie viene al Padre, sino por mí. Jesús era vida, fuente de salvación, no de depresión.


    —¿Dónde quieres que hablemos?—contestó García sin titubear, tenía su celular pegado a la oreja mientras al mismo tiempo estrechaba la mano de una mujer embarazada a quien le entregaba un kit de medicinas y vitaminas.


    —¿Está bien en la iglesia? Yo ya estoy aquí—respondió el vampiro.


    —Ya voy para allá—dijo el pastor de almas.


    La disposición inmediata del pastor García hizo sentir a Iván importante para alguien, alguien que no estuviese interesado ni en su dinero ni en su poder de vampiro.


    Previo a la llamada a García, Iván había enviado un sincero mensaje a su hija: “Te he hecho daño, quisiera poder repararlo, pero quiero que sepas, que has salvado mi vida, al menos por un momento. Eres la mujer más bella y la más pura que he conocido jamás, ojalá puedas perdonarme”. Tatiana había sentido honesto aquel mensaje, ya era hora de perdonar, aun si tuviese que ser su amiga o novia. 


    Una camioneta Blazer se estacionaba frente a la capilla de La Iglesia del Maestro. Del vehículo se bajaba un hombre de mediana edad con sus sienes bastante encanecidas y frente a la puerta principal de dicha capilla, estaba sentado en las escaleras, un hombre alto con el cabello bien peinado, su rostro estaba compungido.


    —Hola Iván, ¿en qué te puedo servir?—saludó García estrechando la mano del vampiro quien tenía los ojos enrojecidos.


    —Necesito confesar mis pecados—contestó Iván.


    —Ven, vamos a mi oficina, allí hablaremos sin ser interrumpidos y con comodidad.


    Tres días antes que Iván llamase a su pastor, él había tenido un interesante y extraño sueño. Estaba en una tupida selva e iba vestido con  una túnica marrón como de fraile. Allí en ese lugar servía a muchas personas, podía sentir el amor de Cristo, pero de repente vio como un gran dragón colorado con escamas de metal, brotaba de las entrañas de la selva y empezaba a devorar todo a su paso, pero Iván no huía, sino que se paró y le hizo frente al dragón, él no tenía espada para hacerle frente a la bestia, sino que su arma era un libro del mismo color de su túnica. La bestia por un momento pareció retroceder, pero solo se alejó para seguir devorando a las personas que Iván hace rato ayudaba, estas personas iban vestidas de tapa rabos y sus rostros eran pintados a manera de adorno. Gritos de dolor cubrían la selva, el dragón de color era insaciable. Entonces Iván sintió que fue apresado por otros hombres que iban vestidos como él, luego lo llevaban hacia el dragón para que fuese devorado por éste, como sacrificio; sacrificio que no era para calmar a la bestia, sino para hacerlo más poderoso. Entonces eran las dos de la mañana cuando Iván se levantó de un salto de su muy cómoda cama. Su corazón de vampiro latía con fuerza, todo había sido tan real como muchos sueños donde se veía a sí mismo llevando esa túnica marrón.


     


    —Pastor, soy un monstruo—dijo Iván al sentarse frente a frente con García dentro de su oficina.


    —En ocasiones nos hemos considerado así cuando hemos conocido a Jesús.


    —No pastor, usted no me entiende, realmente soy un monstruo, y de hecho, soy peor que eso, soy un vampiro.


    García supo que aquel hombre no había venido para confesarse ante Cristo, estaba demente, pero igual tenía que atenderlo.


    De pronto Iván se levantó de su silla, sabía que García no le creía, había visto muchas veces esa mirada de incredulidad. Entonces Iván tomó a García por el cuello con una mano, el pastor sintió un gran poder en aquella mano que atenazaba su cuello.


    —Soy un vampiro, pastor. Y tengo la fuerza de diez hombres y la agilidad de una víbora.


    Don Fernando García vio como era levantado de su silla como si fuese un simple muñeco, le costaba llevar aire a sus pulmones, no podía gritar, inútilmente intentaba zafarse de aquella mano de tenaza, pero era imposible, luego fue arrojado al piso como si se tratase de un costal de papas. Los ojos del pastor eran como platos, estaba estupefacto, respiraba con bastante fuerza, tratando de recuperar el oxígeno del cual fue privado, por un momento a su mente vino: está poseído por un demonio.


    —No soy un demonio, pastor, ni estoy poseído—dijo Iván quien empezaba a caminar lentamente por la oficina y sin dirección. –Los cristianos creen cualquier cosa, pero solo si está en la Biblia. Pero se olvidan que la Biblia fue escrita por los judíos e ignoran lo que han escrito los otros pueblos. Soy un vampiro, pastor García, como los de las películas, pero no me convierto en murciélago y puedo salir a plena luz del día, aunque para mi gusto prefiero salir en las noches.


    >> ¿Quiere acaso otra prueba de lo que digo?


    —No, está bien hijo. Te creo, disculpa mi incredulidad—susurró el pastor quien intentaba calmar el dolor de su cuello acariciándolo el mismo. –Pero no tienes que probar que lo eres tomándome por el cuello y arrojándome al suelo como si fuese un saco de yucas.


    —Lo siento, no tengo tiempo para mostrar otras clases de pruebas—señaló Iván y se sentó luego que el pastor también tomase asiento.


    —Y bien, ¿qué tienes que decirme?


    —Pastor, he cometido atrocidades, he pecado muchas veces. Pero lo que más me preocupa es que no puedo reparar el daño que he hecho a muchos en el pasado. Verá, tengo más de dos siglos de vida…


    Iván comenzó a relatar sobre su pasado y sobre su presente. Habló acerca de Zeor y su plan contra Dios y contra satanás, habló de los hombres lobos, de los elfos y de las brujas, explicó sobre las criaturas miomitas, una raza de reptiles inteligentes que planean tomar el mundo ahora mismo, y que están en lugares de mucho poder. Pero que ellos, los vampiros, eran los mejores organizados y además controlaban la mayoría de las súper poderosas trasnacionales. García escuchaba con atención, Iván mostraba imágenes y vídeos en su sofisticado móvil. La conversación o la confesión, había empezado a las siete y llevaban ya tres horas hablando, e Iván apenas estaba comenzando. García había llamado a su esposa para explicarle que se quedaría hasta tarde en la capilla.


    —¿Y mi hija sabe todo esto?—preguntó García.


    —No aun—contestó Iván, quien ya había confesado todas sus malas intenciones que tenía para con ella.


    Había llegado el punto en que Iván ya no podía continuar confesando, porque sus propias palabras del pasado envenenaban más su conciencia.


    —No sé quién me hizo esto, pastor. Y no sé si fui humano, creo que lo fui por sueños que tengo de manera esporádica. Pero soy un vampiro, y los vampiros jamás podremos entrar en el Reino de Jesús. Y, ya no vale la pena, nada vale la pena, al menos he depositado mis confesiones en usted y a través de usted Dios las ha escuchado.


    Iván se levantó, eran las dos de la madrugada. García estaba maravillado del poder de la Palabra de Dios en sus sagradas escrituras que, hizo que un vampiro desease beber del agua de Cristo.


    —Siéntate, Iván, es una orden. No te dejaré salir de esta oficina hasta que sientas que Jesús puede salvarte. Y si vienes con tu fuerza de diez hombres en contra de mí, yo demandaré la fuerza de Cristo para someterte. Me has buscado no solo para depositar todo tu estiércol en mí. Has venido también, porque dentro de ti abrigas un hilillo de fe y esperanza, y mientras haya al menos un hilillo, podemos empezar a tejer un traje muy hermoso. 


    Iván hizo caso al pastor, había sentido su autoridad y su moral, pero sobre todo había sentido su amor. Iván, esa madrugada, sentiría el amor de Cristo, pero no sin antes sudar sangre. Y a partir de allí renunciaba a Zeor, quedando solo y desprotegido.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXIX


     


     


    Nadie puede amar a dos señores, eso fue lo que enseñó Jesús, porque amará a uno y aborrecerá al otro. Iván sentía que estaba amando a Jesús, pero aún asistía al templo de Zeor, tenía que hacerlo, él era un vampiro y los vampiros no entran en el Reino de los Cielos. Le quedaba como opción destronar a Jesús, luchando contra él, a fin de que su alma se salvara en el reino que preparaba su dios vampiro, o el otro caso, podía seguir a Jesús, y aun así, perder su alma, estaba maldito, así como Satanás. Pero, ¿puede un ser intentar trabajar por la salvación de los demás aun cuando no tendrá recompensa de ninguna manera por ello? Tal vez sí, al menos un ser lo intentaría, al menos un vampiro.


    Iván se había convertido en un ministro escondido de Jesús, predicaba el evangelio, usaba su dinero para dar a conocer La Iglesia del Maestro, la congregación en poco tiempo se había triplicado en varios centros de reuniones por toda Venezuela, así que se comenzó a construir más capillas. En las cárceles del país, las personas privadas de libertad contaban con pequeños centros educativos y religiosos auspiciados con el dinero de Iván. Se construyeron pequeñas clínicas médicas, se abrieron centros de capacitación para el trabajo productivo y también se giraron micro-créditos para mujeres ama de casa en situación de pobreza. A esto Iván le producía gozo, se sentía valioso para la humanidad.


    Con respecto a Tatiana, no le pidió que fuese más su novia, es que no se podía casar con ella, él era un vampiro, era de otra raza, una raza maldita condenada con la inmortalidad en la Tierra.


    —Conoces todo de mí. Soy un vampiro, y uno que está intentando seguir a Cristo. Ni siquiera, si nos casamos, podremos tener un hijo—habló Iván a Tatiana, quien los escuchaba con los ojos humedecidos.


    —Pero me has dicho que hay una manera—contestó Tatiana.


    —Tendrías que hacerte vampiresa, no podrías salvar tu alma jamás.


    —Pero yo te amo.


    —Tatiana, nadie puede amar a dos señores, no puedes servir a Zeor y Jesús al mismo tiempo.


    —Pero ya tú no le sirves a Zeor.


    —Pero aún le pertenezco. Vamos, no llores, no tienes porque hacerlo. Tienes una vida bella por delante.


    —Pero no la tendré a tu lado.


    —Déjame secar tus lágrimas, ven, te quiero abrazar.


    —No me abraces más. Tus abrazos y tu cuerpo me torturan. Tus besos me condenan a la soledad.


    —Déjame abrazarte. Tu cabello siempre huele rico. Tati, pronto tengo que partir, mi raza pronto me descubrirá y acabarán con mi vida, y sin mi vida no podré seguir sirviendo a Cristo.


    —De qué te sirve servirle si al final no podrás estar con él.


    —Pero muchos sí podrán estar con él. Y tal vez, esos que estarán con él, habrá dentro de ellos una parte de mí. Solo tal vez, esa es mi esperanza.


    —Pero tiene que haber otra manera de que ya no le pertenezcas a Zeor.


    —No la hay, Tatiana.


    —¡Ya déjame, no me abraces más! ¡Te digo que me sueltes! ¡Y vete para siempre!


    —Está bien, no te abrazo más, pero no tiene que ser así. No debo irme y saber que quedaste odiándome. 


    —Te odio Iván, te odio. Y sé que odiar me condena, pero no puedo evitarlo.


    —Sí que puedes. Ven, vamos a sentarnos.


    —No Iván. Haz lo que tengas que hacer. Voy a estar bien—dijo Tatiana y se marchó.


    Iván sabía que así tenía que ser, no podía inventar fórmulas para estar con Tatiana, ser su novio y no poder casarse con ella. Ello se  iba a convertir en una tortura para ambos. 


     


    —Iván, te juzgué mal—dijo el pastor García el día que el vampiro iba a partir para siempre.


    —No me juzgó mal, pastor. Todo lo contrario, su juicio fue acertado, y tal vez se quedó corto.


    —¿De verdad tienes que irte, no hay otra manera? No sé, pudieras tener el disfraz perfecto, tú tienes mucho dinero para lograrlo. Es solo una idea que se me ocurre.


    —Los vampiros nos conocemos muy bien. Un disfraz solo pudiera funcionar con ustedes los humanos…Pastor, yo…yo estoy profundamente enamorado de su hija, y pido perdón sí le ofendo.


    —No tienes que pedirme perdón…Un momento, estoy recibiendo una llamada.


    —¿Negocios?—preguntó Iván.


    —Sí, pero no de dinero.


    El pastor García dio la espalda al vampiro, atendió su llamada con prontitud, pero al voltearse para continuar hablando con Iván, éste ya no estaba pero había dejado un sobre blanco tamaño carta sobre su escritorio. La puerta estaba cerrada, él solo había atendido la llamada por unos cinco segundos y la puerta era una de las más ruidosas de la capilla. García quedó en silencio, tomó el sobre y lo abrió, había un cheque con una pequeña nota que rezaba: “Para la causa de Cristo y para los pobres. Gracias por todo”.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXX. Tatiana se infiltra en el templo de Zeor.


     


     


    La mulata estaba haciendo una locura, lo sabía, hacerse pasar por una adicta y por una chica de inclinaciones a sectas satánicas era una ofensa directa a Cristo. Pero, tenía que luchar por el hombre que amaba. Tatiana no razonaba, solo actuaba, después tocaría esperar con responsabilidad las consecuencias de su acto.


    Iván dirigía una ceremonia a Zeor, lo hacía de manera mecánica, iba a ser la última, ya todo estaba arreglado para que él escapase para siempre y con ello dedicar su existencia al ministerio clandestino de Cristo. 


    Durante el comienzo de los rituales, los vampiros daban la bienvenida a los nuevos discípulos de Zeor, y éstos a su vez ofrecían una ofrenda de su propia y cálida sangre en un cáliz de plata. Los aspirantes llevaban un velo que tenía que descubrir ante los vampiros luego de entregar su ofrenda sanguínea. Era muy raro tener nuevos aspirantes, pero el día de lo que sería la última ceremonia a Zeor por parte de Iván, una joven humana avanzaba hacia el altar del dios vampiro sosteniendo un cáliz con ambas manos y al llegar hasta los sacerdotes vampiros, ella descubrió su velo, eran una hermosa mulata de ojos negros como el azabache recién pulido.


    Iván sintió nerviosismo y felicidad al mismo tiempo cuando vio a Tatiana, temía por la vida de ella, pero quedó impresionado de su valor, y del amor que sentía por él. Ella, después de entregar el cáliz a Iván, le susurró algo al oído:


    —Tú fuiste a mi templo para cazarme, yo vengo al tuyo para salvarte. 


    A los costados de Iván había dos vampiros más, eran de menor jerarquía, el susurro de la aspirante lo tomaron como algunas palabras de seducción, ello era normal, en especial si la joven había sido conquistada por Iván.


     


    —¡Qué has hecho!—exclamó Iván lleno de angustia dirigiéndose a Tatiana. La ceremonia había terminado y ambos estaban solos dentro de una habitación en el templo del dios vampiro. Se suponía que ambos estaban consumado un acto lascivo. Era lo que seguía como parte de la iniciación.


    —Vine a salvarte—contestó Tatiana.


    —Pero pudieras estar con otro vampiro en esta habitación.


    —Sabía que jamás ibas a permitir eso.


    —Ahora te has metido en algo de lo cual no podrás salir. Te conocen.


    —He dado una identificación falsa sobre mí.


    —Eso de nada sirve, ellos…olvídalo…tengo que pensar en algo.


    —Iván—susurró Tatiana.


    —Déjame pensar, Tatiana. Es que no comprendes lo que has hecho.


    —Iván, es que tengo que entregarte algo—Tatiana extendió su brazo, en su mano sostenía una nota, la cual Iván tomó, la desplegó y luego leyó para sí mismo:


    “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su esposa, y serán una sola carne”-Génesis 2:24.


    Hermano Iván, hermano en Cristo. No es bueno que el hombre esté solo e imagino que eso va para los vampiros también. Debe unirse a una mujer en santo matrimonio, así será más eficaz su ministerio a Jesús. Yo ofrezco mi mayor sacrificio, nunca lo olvide, le entrego una mujer de bien en sus manos, sé que la cuidará, aún mejor que yo; y sé que no la volveré a ver, a menos no en esta vida. Pero ella tiene que ser feliz, ella lo ha elegido a usted porque lo ama, es su libre albedrío, y en eso, ni el Dios de los Cielos interviene.


    Su hermano: pastor Fernando García.


    Iván tenía lágrimas en sus ojos luego de leer aquella carta, segundos después preguntó a la mulata:


    —Tatiana, ¿Estás segura de dar este paso? 


    —Sí, Iván, totalmente segura  


    —No tendremos recompensa alguna. Si decides hacerte vampiresa jamás podrás regresar a Dios. Y peor aún, tu espíritu dejará de existir.


    —Pero traeremos muchas almas a Cristo, por muchos años.


    —¡Pero dejarás de existir algún día!—dijo Iván y la tomó con fuerza por los hombros, haciéndola estremecer.


    —Tú y yo viviremos en los ojos de las almas que salvaremos. Iván, sí tú no estás conmigo, por las eternidades, no habrá paraíso para mí. Cada segundo que viva a tu lado como esposa, serán mil años para mí.


    Iván no se contuvo más y la besó, la besó con toda la fuerza de su amor. Ambos se perdieron en el beso, por un instante.


    Esa noche Tatiana sintió que una gran energía recorría su cuerpo, sus sentidos se agudizaron en extremo, y también sintió apetito por la sangre. Había dejado de ser humana, ahora era vampiresa y tenía inmortalidad en la Tierra. Ello había acontecido luego del ritual más importante ante Zeor, el dios vampiro. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXI. El agente Smith contra el vampiro.


     


    


    —Gabriel.


    —El famoso agente Smith, el Mr. Bond de La Orden.


    —Creo que el único con fama es usted. Como sea, al fin le encuentro, señor Gabriel, o mejor dicho, Iván.


    —Agente, ya no pertenezco a Zeor. He renunciado.


    —Un vampiro siempre será un vampiro.


    —Usted no comprende, yo…


    —Te has hecho cristiano, un vampiro cristiano. ¿Quién iba a decirlo? 


    —Es mejor que siga su camino, Mr. Smith.


    —Sabe que no me iré de aquí a menos que le arranque su corazón o que usted acabe con mi vida.


    —Entonces descubra su daga y acabemos con esto—dijo Iván.


    El agente había desplegado su daga, el metal era precioso y de un filo como el de una catana japonesa. Iván solo se quitó su piyama superior, sus armas eran sus manos vacías. Tatiana dormía plácidamente en el cuarto de la casa de Iván, sin saber que su esposo estaba al borde de desaparecer para siempre. Hace solo horas se había unido en matrimonio con él, y ella, desde luego ya era una vampiresa, adquiriendo así, la larga vida, la fuerza y el apetito y la dependencia de la sangre de un humano que, posee todo vampiro.


    Iván sabía cuán hábil era un agente de La Orden de La Luz, y el que tenía frente a él era uno que le encantaba cazar vampiros en combate cuerpo a cuerpo, porque tenía la filosofía de un espartano, la de no pelear con armas que se usen a distancia. En fin, Iván no subestimaba al agente Smith, pero Mr. Smith tampoco subestimaba a Gabriel, sabía que era un vampiro singular el cual estaba invicto, había acabado con la vida del al menos siete Hermanos o agentes, él había esperado por mucho tiempo ese duelo, era cierto que él era un caza vampiros, pero ese combate no se trataría de cazar, era mucho más que eso, se trataba obtener gloria y de probarse a sí mismo peleando contra el mejor.


    Por otro lado, Tatiana dormía la noche más plácida de su vida. Lo había arriesgado todo por Iván, o Gabriel, porque ya conocía su verdadero nombre. Ella había encontrado la fórmula de poder unirse a él y a la vez servir a Cristo, para ello había renunciado a sus dos vidas, a su vida mortal, y a la vida de su eterno espíritu. En la Biblia no había escrito nada al respecto, solo se hacía referencia a perder la vida terrenal por la causa de Cristo. De seguro ya estaba condenada por haberse vuelto vampiro, de seguro no era la voluntad de Dios, pero ya había tomada esa decisión y no había vuelta atrás. Ya habría tiempo para lamentarse, pero por ahora seguía durmiendo plácidamente. Al rayar el alba, ella y su esposo harían un viaje sin retorno, un viaje que los llevaría a los confines de la Tierra llevando la palabra y el amor de Cristo a todos los necesitados, y todos los seres humanos son necesitados, incluso aquellos que lo tienen todo, o piensan que lo tienen todo.


    El agente Smith había adoptado la posición del Karate Do, pero en su cerebro había un cúmulo de artes marciales y de esgrima, dominaba además el boxeo y la lucha libre. En cambio Iván solo tenía sus manos al frente, estaban abiertas, como esperando un ataque en vez de estar prestas para ello, su fuerza de vampiro era su ventaja, a la vez que cualquier herida en su cuerpo que solo le causaría dolor, más no la muerte, excepto claro, la herida en el corazón con la daga de La Orden de la Luz. Pero él nunca se sentía superior ante sus adversarios, tal vez allí radicaba su éxito en cada combate, de hecho, cada vez que peleaba contra un hombre lobo o un agente, tenía miedo, y ese miedo le ayudaba a ser precavido pero certero. Cuando el agente Smith hizo el primer ataque ya había recibido una herida en su brazo derecho y al mismo tiempo ya tenía una patada en su rostro, le impresionó cuán rápido era el tal Smith. Iván sintió miedo, mucho más miedo que contra los otros agentes.


    —Eres muy rápido y muy fuerte para ser un humano, muy fuerte—dijo Iván cuando notó que su sangre empezaba a correr levemente por su brazo.


    —La fuerza está en la mente y no en la raza—contestó Smith.


    —Pues no te creo.


    —No es mi problema—volvió a contestar Smith y luego de ello ejerció otro ataque, no quería perder tiempo. Tenía que acabar con Gabriel y luego con su esposa, a quien pensaba exterminar durmiendo para ahorrarle sufrimiento. 


    Iván había recibido otra patada en su rostro, luego un certero golpe en su pecho, y cuando venía la daga hacia su corazón, ejecutó una técnica de aikido, tomando la muñeca de su oponente, y con la misma fuerza que venía la daga, proyectó al agente hacia adelante, cayendo éste estrepitosamente. Smith sabía que el vampiro no había usado su fuerza; había usado la de él mismo.


    —¿Aikido? ¿Esa es tu técnica?—preguntó Smith al levantarse del piso.


    —No conozco otra mejor, Mr. Smith—respondió Iván con sus manos vacías al frente.


    —Pareces confiado.


    —Nunca lo estoy.


    —Ya basta de hablar—dijo Smith y otra vez fue al ataque. Su cuerpo estaba lleno de fibra muscular en máxima tensión, pero la ropa que llevaba no dejaba ver su cuerpo que había sido trabajado por años, desde los seis años de edad, cuando ya había sido elegido para ser un agente.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXII.


     


     


    Tatiana seguía durmiendo, sus sueños eran agradables. Entonces sintió los pasos de su amado y abrió los ojos, pero cuando los abrió, encima de ella estaba un hombre rubio con un largo cuchillo. Ella sintió pánico y este pánico le hizo olvidar que era vampiresa y que tenía una fuerza sobrehumana. Solo gritó con la esperanza que Gabriel la salvase. 


    Smith haría el sacrificio, había que acabar con la plaga, así fuese del sexo femenino. Entonces sintió que su cerebro se apagaba, su visión se empezaba a notar nublosa. Quiso terminar con la vampiresa, pero la daga se soltó de su mano. Sintió entonces una punzada en su cuello y a la vez un líquido tibio. Era su propia sangre, tocó su cuello y tenía atravesado una flecha. La escasa sangre que llegaba con dificultad a su cerebro le dio para pensar que estaba acabado, pero no sintió pánico, solo lamentó no poder vivir más, estaba en paz consigo mismo. 


    —Es interesante lo que puede hacer la ciencia y el dinero cuando se combinan—dijo Iván, quien tenía una herida en el centro de su pecho y sostenía con su mano derecha una antigua y muy pequeña ballesta. –He logrado cambiar la posición de mi corazón, ya no está en el centro de mi pecho como debería estarlo.


    Los ojos de Smith eran como platos, frente a él estaba Gabriel, no lo podía creer, había sido certero con su daga.


    —Aunque, debo confesar—continuó Iván mientras veía al agente. –Que usted, virtualmente ha sido el primer agente en derrotarme. Su gloria vivirá en mí como el más audaz luchador de La Orden. Y mi nombre seguirá siendo una leyenda, porque ahora desapareceré para que no me encuentren jamás. 


    Tatiana ya estaba en los brazos de Iván, sollozaba sin parar. El agente Smith seguía apagándose, pero comprendía cada palabra que emitía Iván.


    —Por otro lado, Mr. Smith—prosiguió el vampiro—. No está muriendo, lo que ve y lo que siente es una alucinación. No tiene una flecha en su cuello, es solo un pequeño dardo con una potente y desconocida droga, despertará dentro de doce horas…Ya no soy un asesino, pero no olvide que, sigo siendo un vampiro. 


    Esas últimas palabras que había dicho Iván sobre el dardo con la droga, Smith no las creyó, él sentía la sangre fluir de su cuello y dentro de su mente todo se volvía negro.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XXXIII.


     


     


    Smith había vuelto al cuartel general de su orden, había acabado con la vida de un vampiro, pero no había sido Gabriel. También había dado muerte a dos hombres lobos y había atrapado a la bruja más peligrosa de América Latina, la cual era una hermosa mujer de mediana oriunda de Georgia.


    “¿Por qué no le arranqué el corazón?”, meditaba Smith durante tres días de descanso que le había asignado su Padre Superior, él se encontraba como de costumbre en su departamento, bebiendo su fino y aromático té del Tíbet. 


    Esa noche, la del enfrentamiento entre él y Gabriel, luego de penetrar la daga de La Orden de la Luz en el centro del pecho de su oponente, Smith había corrido hacia la habitación donde dormía Tatiana para acabar con su vida antes que despertase y huyese, dejando para luego arrancar el corazón de su oponente, y ese fue su error. Se le había enseñado que no están muertos hasta retirarles sus malditos corazones. Ahora bien, Gabriel le había perdonado la vida, algo dentro de ese vampiro había cambiado para siempre, porque los de esta raza maldita jamás perdonarían a un enemigo y menos uno de La Orden. Realmente se había convertido a Cristo, concluyó Smith, tal como lo estaba él; pero los vampiros no podrán resucitar, a menos claro, que su dios vampiro tome el control. Así que vio el sacrificio de Iván como un máximo sacrificio, uno que va más allá de perder la vida por la causa de Jesús, y éste es, perder hasta el alma misma por pelear del lado de los batallones del Gran Rey de reyes. Esta tal vez sea una historia maldita, pero yo no lo quiero pensar así, quiero pensar que es una hermosa historia de amor, de dos tipos de amores: uno a Cristo y su palabra, y el otro el de un vampiro entre una bella mujer.


    Fin.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo.


     


     


    —¿Cuánto dinero tienes, Gabriel?—preguntó Tatiana a Iván mientras éste daba de comer a un niño desnutrido entre sus brazos. Ambos estaban en una barriada pobre del gran Brasil.


    —Todo el que se puede saquear por más dos siglos en la América—susurró Gabriel. 


    —Eso suena como mucho—comentó Tatiana. 


    —Y todo será devuelto.


    —¿Nos alcanzará la vida para ello?


    —Viviremos muchos años.


    —Te amo—dijo Tatiana


     


     


     


     


     

  


  


  
    [1] Instituto Universitario de Tecnología del Estado Bolívar. 

  


  
    [2] En Ciudad Bolívar y en varias ciudades de Venezuela, se le dice Calle del Hambre a lugares donde se reúnen tráileres  de comida rápida. 

  


  
    [3] Hace cincuenta años, el Vaticano y la Iglesia Anglicana redujeron sus donativos hacia la organización de “La Orden de la Luz”  en casi el setenta por ciento; por lo que el Padre Superior de aquel entonces se vio obligado a prestar sus servicios a gobiernos del mundo, en especial al Reino Unido, a fin de recibir cuantiosos pagos por los trabajos realizados por dicha orden, pero esta organización no participó en la invasión a Irak porque nunca hubo pruebas de la posesión de armas de destrucción masiva, ya que como bien se supo después, fue una invasión para apoderarse del petróleo de esa nación.  Tampoco la organización ha trabajado en la desestabilización de ningún gobierno progresista. Sus misiones asignadas eran contra poderosas organizaciones criminales y gobiernos tiránicos; misiones que eran casi imposibles de ejecutar para los gobiernos debido a la corrupción interna de sus funcionarios. “Cuando nadie más puede, La Organización lo hace”, ese es su lema, y eran conocidos simplemente como La Organización, solo el Vaticano y La Iglesia Anglicana les conocen como La Orden de la Luz,  conociendo todo concerniente a su verdadero origen.

  


  
    [4] Tipo de cerdo salvaje en Venezuela.

  


  
    [5] Tribu autóctona de Canaima, también se les conoce más popularmente como Pemones. 

  


  
    [6] Bebida fermentada a base de yuca elaborada de manera artesanal por los camaracotos. 

  


  
    [7] Los vampiros de Zeor no tienen afilados colmillos de murciélagos, tienen que usar colmillos adaptados de oro puro de 24 quilates. No obstante, casi nunca lo usan, salvo raras excepciones especiales. 
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